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T RAGED I A. 


LA FEDRÁ. 

EN CINCO ACTOS. 


ACTOR ES. 


T efeo , efpofo de Fedra, 

F edra. 

Fnúne , fu Confdenta. 

H ifolito , amante de Arida, 
Arida. 






Hlp. 


ACTO 1. 


S C E N A I. 

Hipólita y T erantene. 

eftoi refuelto, Terameñe mioj 
voi á partir , y de Trecena dexo 
la amable habiracion en la cruel duda 
que el corazón me agita: ya comienzo 
a avergonzarme de mi inútil ocio : 
ha va mas de íeis mefes que mui lejos 
de un reipetado padre , fu deftino 
dcícubrir no han podido mis esfuerzos. 

Ter. A ^ que lugar queréis ir a bufearieí 
ya por larisfacer el orden vueítro, 
ha corrido mi zelo ios dos mares 
que Corinto íépara : por Tefeo 
también he preguntado en las regiones 
Ctuadas en la orilla , donde el negro 
el lariaio ít pierde i 


Ifmene , fu Confidenta. 
Panope. 

Terameñe. 

Guardias. 




he vifitado la Elida , y corriendo 
el Tenate ,‘he palado hafta las ondas, 
que de íepulcro á Icaro fir vieron. 
jCon que nueva eíperanza lifonjera, 
en que dichofos Climas vueftro aie&o 
pretende ahora bufcarleí jni quien íabe 
íi vueftro mifmo padre eon intento 
quiere efeonder la caufa de fu auíér»^ 
eia í 

y que mientras nofotros de fus rieígos 
aqui temblando cftamos , él tranquilo, 
y de nuevos amores en el feno 
nos procura ocultar fu ardiente llama, 
y á otra nueva hermofura íeduciendo... 

Hip. Q.acrido Terameñe, no proílgas, 
y á 1 efto refpeta ; ya fu pecho 
de fus primeros jovenes ardores 
ha reprimido los ardientes fuegos; 
y no creo que pueda detenerle 
un obftacuío vil 5 ha largo tiempo 
que habiéndole fijado la inconftancía, 
riba! no tiene Fedra en -fus aieGos : 

A 



•-9 


Lñ 

por ftrSjyo Con bufcarle habré cumplido 
con lo q mi deber rae eílá imponiendo, 
y lograré falir de efte parage 
en que no puedo eftár , ni á eftar me 
atrevo. 

Ter. ¿De quando acá. Señor, os importu- 
nan 

eftos Paífes placidos y amenos, 
que tan gratos os fueron en la infancia, 
y que habéis preferido , fatisfecho, 
al tumulto , la pompa y los placeres 
de Atenas y la Corte { jpues que rieC- 
gos, 

d que difgufto de ellos os arroja ? 

Jíip. Ay Teramene ¡ ya pasó efte tiempo; 
todo, amigo, mudó defde el inflante 
que á eftos amables Climas envió el 
Cielo 

de Paílphae , y Minos á Ja hija. 

Ten No digáis mas , Señor , que ya os 
entiendo, 

Fedra os diígufta , y éhoca vuettros 
ojos ; 

madraftra cruel os vio íiempre íii pe- 
cho 

con averilon , y fué la primer prueba 
que dio de fu poder, vueftro deftierro; 
pues el odio con que antes os miraba, 
ó fe ha extinguido, ó ya fe anima lento: 
por otra parte , jquc, peligro puede 
daros una muger que eftá muriendo, 
y que buíca ios medios de moriríe i 
jFedra herida de un mal que con em- 
peño 

fe obftina en ocultar , y ya canfada 
de sí mifma , dci dia y fus alientos, 
tener contra vos puede algún deíignio? 
}iip. Su vana enemiícad no es !a que temo; 
ya parto por huir de otra enemiga, 
de efta joven Aricia , uícimo refto 
de una fangre á nofotros üempre opuef- 
ta. 

Ter. ¿Q.aé es lo que oigo , Señor í jpues 
que , vos mefmo 

también la perfegais? la amable hermana 
de ios vücs Falanrides fobervios, 
no ha tenido jamás alguna parte 
ea ios delitos pérfidos y fieros 


fsdra. 

de fus crueles hermanos ; -v f i 
debeis odiar fu amable candorK?’* 
fus inocentes gracias i 
Hfp. ¡Ay amigo ! 

íl yo la odiara , no la fuera huv.. j 
Ter. Señor , jos dignareis de perróift'^ 
que explique de efta fuga lo Lg 
jvueftro genio ha mudado 

ya no ibis el Hipólito fobervio 
enemigo terrible , c implacable’ 
de las leyes de amor y el yugo 
que Tefeo ha fufrido tantas veces 
jVenus,k airada Venus, queconrl„% 
fe ha vifto defpreciar por vueftta;, 
güilo, 

por fin juftificar quiere á Tefeo { 
jy poniéndoos á vos á un nivel mifmo 
con ios demás humanos , el incienfo 
os fuerza á derretir en fus altares i 
jamais , Señor < decídmelo fincero. 
Hip. jOjué pronuncias , amigo i tu qm 
has vifto 

mi corazón defde fus años tieíioj, 
jquieres que ahora defmienta indignt- 
mente 

mis fieros y orgulloíbs íéntímientosí 
u fabes que no íblo con fu leche, 
una madre Amazona acá en el pecho 
me ha inrpirado un orgullo generofo, 
un corazón intrépido y alientos : 
quando me conocí Tupe yo mifmo 
aplaudirme gloriofo de tenerlos; 
tu entonces fiempre unido á mi perfo- 
na, 

con placer me contabas y con zelo, 
la h'ftoria de mi padre, y fabes quafltí 
mi alma atenta á tu voz íé iba 
diendo 

al cícuchar íus inditas hazañas, 
quando me hacías ver al Heroe exct » 
que de la aufencia del invifto Alci ^ 
quedaba coníblando al TJniverfo : 
cfos monftruos feroces deftrozados, 
los huefbs divididos y difpetfos 
del bárbaro Gigante de Bpidauro, 
por fin á Cretajoue aun fe eftaba 
humear dsi MinoWuro en i* 




T r^rtáid. 


y las demás hazañas de íu esfuerzo : 
pero luego que tu me reteri^-s , ’ 
hechos menos glorioíos ; per exemplo, 
fu amor tan faciimente prometido, 
y aceptado por ciea dilcintos pecaosi 
una Ekna robada á fus parientes 
en el feno de Efparta ; á Peribeo, 
cuvo ILnto correr vió Sa amina, 
y otros mil corazones que ligeros 
fupo engañar lu ardor, de cuyos nom- 
bres 

ya ni fiquiera puedo hacer recuerdo r 
Ariadna , que á las rocas trifte cuenta 
la barbara injuiEicia de fu pecho, 
y finalmente Fedra , que robada 
fue con aufpicios de mejor alpefto» 

Xu fabes que efcuchandote ella parte> 
con afán y dolor re iba pidiendo, 
que abreviar procurafes el difeuríb : 
dichofo yo mil veces , fi mi aliento 
entregara al olvido efta indecente 
mitad indigna de fus altos hechos. 
jY que pudiera yo verme ligado 
á tan iiif^ame yugo í jhafta efte extremo 
pretendieron los Diofes humillarme í 
tanto mas defpreciable en mis a£eftos> 
quanto a Tefeo en fin hace eícufable 
fu mucha gloria,y que ningún perveríb 
domado por mi brazo hafla efte dia 
de fer débil como él , me dá derechos. 
Aun qnando mi fiereza íe ablandara, 
jdebiera nunca de mi amante fuego 
íér del objeto la inocente Aricia í 
¿pudiera yo olvidarme de el eterna 
obrtaculo cruel que nos divide { 
mi padre la reprueba , y es fu intento 
que á fus hermanos no Ies dé íbbrinos: 
de efta culpable raza eftá remiendo 
un renuevo, y pretende que fu nombre 
con efta hermana fe fépuke á un tiem- 
po, 

y que ella hafta la tumba fometida, 
á fu tutela y leyes de Himeneo, 
jamás pueda mirar arder la tea. 

Efte es todo fu ardor , todo fu anhelo; 
podre yo pues injufto y atrevido 
la defenfa tomar de fus dereches 
contra un padre irritado y poderoíb i 


á la temeridad daré efte cxemplo, 
y mis jovenes anos proftitnidos 
á un amor ternera lo con defpecho. 

Ter. Ah Señor fi el momento ya ha iie- 
gado, 

es vano efe difeuríb, porque el Cielo 
no viene a confalcar nucieras razones; 
Tefeo os difimnia i mas con efo 
él os abre los ojos , quando quiere 
que los tengáis cerrados : fu odio mefi- 
rao, 

una rebelde llama en vos irrita, 
y á fu enemiga añade hechizos nuevosi 
demás , Señor, ¿porque un objeto puro 
debe infpiraros tan horribles miedos i 
¿porque no guftareis de una dulzura, 
fi es que acaíb la tiene i ¿debe eterno 
combatiros eícrupulo tan rudo í 
¿podéis tener recelos de perderos, 
ílguiendo de el grande Hercules las 
huellasí 

¿Quintos íublimes valeroíbs peches 
no ha fujetado Venus i y vos mifmo, 
que ahora la combatís con tanto esfuer- 
zo, 

¿qué feria de vos , fi fiemprc Antiopft 
á fus Leyes opuefta por defeo, 
no fe hubiera inflamado en amor caftoí 
mas , Señor , ¿de qu^ fírven los fober- 
vios 

afeétados difeuríbs í eonfefadlo r 
todo fe muda, y ya defde algún tiempo 
no fe 05 vé tantas veces orgullofo, 
ó hacer que vuele un carro fobre elfuelo, 
ó practicando íabiamente el arte 
que Neptuno inventó; lograr q al freno 
fe haga dócil indómito caballo ; 
ya no reluenan tanto nueftros ecos 
en las montañas, y hafta nueftros ojos, 
aunque pretenden efeonder fu fuego, 
parecen ofufeados y afligidos í 
Señor , no hay que dudarlo , vueftro 
pecho 

eftá ardiendo de amor, y trifte muerese 
¿porque ocultar pretendes fus incendios, 
en la joven Aricia, la que os fupo 
efte fuego infpirar í hablad fincero í 
Yueítra pafion decidme. 

A i Xer 


4 . La 

Hip. Teramens, 

en bufca de mi padre parto luego. . 
Ten >Y no queráis. Señor, ver ala Keyna 
antes de la partida í 
Hip. Efte es mi intento, 

y afi bien puedes ir á prevenirlo : 
veamosla en fin , pues eícufar no puedo 
una atención á que el deber me obliga; 
jmas q defgracia , ó que accidonte nue- 
vo 

turba aíl á Enone , que llorando llega? 


s c E N A ir. 


"Enone y dichos. 

Enon. Ay Señor ! ¿qué defgracia, que tor- 
mento 

puede igualar a! mió ? ya la Reyna 
eftá cercana á fu poftrer aliento i 
en vano yo la obíérvo noche y dia, 
mas en vano la animo y la confuelo; 
morir quiere infeliz entre mis brazos 
de un mal que difimuia fu deípecho : 
e\ eterno deforden que la agita, 
fu efpiritu conturba, y el inquito 
difguíto que interior la defpedaza, 
con violencia ia arranca de fii lecho, 
donde quifo volver á ver ei dia, 
pero me ha dado un orden tan fevero 
de hacer que nadie quede en elle litio : 
mas ya viene hacia allí. 

ITip. Pues yo me auíénto 

para dexaria libre , y que no vea 
un íemblante para ella tan moleífo. 
con Teramens. 


S C E N A IIL 


Fedra y Enone. 

Fed. No vamos mas alia , querida Enone, 
quedémonos aquí; no, ya no puedo 
dar otro pafo mas ; me fiento débil ; 
me deslumbra ia iaz q a mirar vuelvo; 


m puedo ya iiquiera íoítenerme: 


■ ay mifera ae mi ! 

En?n. piofes eternos, 

que nueftíQ trille llanto os compadez- 


Pedra. 

« 

Fed. ¡Quanto me canfan todos eflA 
ellos ,van¿DS adornos ! 
que necia mano fe tomó el 
de venir á formarme tantas 
y juntar en mi frente los cabei& 

ay ¡todo me atormenta, me feSdi 

y confpira a mi daño. 

Enon. ¡Cómo , opuefcos 

fus güilos entre il fe contradicen f 

ahora nnrn I7r\t > _ ^ * 


ahora poco vos miíma á compon.' 
evHrabsií . „ P°‘^íros 


excitabais , Señora , nueflras man” 
vos mifma con magnánimos esfu. 
os queríais moílrar á todo el rnupl"* 
y volver a mirar la luz del Cieio.' ' 




ea. 


I I ■'f// — '-'.üVlr 

la miíma luz eílais aborreciendo * 

Fed. Noble y brillante Autor de utiab 
felice ■ 

trille familia ; tu, numen excellb 
de quien mi madre fe jalaba hija, 
que quizá te avergüenzas del funeílo 
cílado en que me ves : Sol iuminofo, 
por la poílrera vez á verte vengo. 
Enon. Que , Señora, ¿no habéis de perder 
nunca 

un deféo tan cruel í ¿vueílro defperií? 
renunciando a ia vida debe íiempre 
preparar de la muerte los apreílos i 
Fed. Juños Dioíés , ¿porque no eftoy ftn- 
tada 

á la fombra de un bolque el mas ameno' 
¿quando podré feguir de un polvo üuf- 
tre, 

feguir con ojos placidos y atentos, 
á un carro que huye con veloz carrera? 
Enon. ¡Qiié es ello , Santos y piadofos 
Cielos ! 

Fed, Iníénfata, qué he dicho ? ¿adonde mt 
hallo ? 

¿dónde van á extraviarfe mis defeos 
y mi infeliz razón ? yo la he perdido) 
los Diofes me la eílán obfcureciendo : 
Enone , la vergüenza me confunde; 
yo he dexado ver mucho elle funefto . 
indecente dolor : halla mis ojos 
de llanto , á pefar mío fe han cubierto- 
Enon. Si de algo debeis tener vergüenza, 
avergonzaos foio de ua íliencio. 

que 


ó irrita vaeftro mai;;,oaes que. Señora, 
fiempre rebelde a nueltros triltes rue- 
gos, 

ricmpre Torda ai clamor de nuetlras vo- 
ces, 

queréis ya fio piedad de vueftro aliento 
el curio terminar í equal es la turia 
que le quiere cortar ellando en medio 
de fu feliz ca-^rera í ya tres veces 
ha cubierto la noche con fu velo 
la luz del dia , lin que a vucilros ojos 
haya podido introducirfe el fueño> 
y otras tres veces el albor del dia 
ha vuelco á traer la luz fin que alimento 
en vuelhro cuerpo débil haya entrado ; 
jqual es pues vueibra idea í ;.á quai in- 
tento 

tan bárbaro y atroz quiere arrojaríé 
vueftro amargo dolorí ¿con que derecho 
ofais afi á tentar contra vos mifma í 
vos ofendéis los Númenes eternos, 
que los Autores íbn de vueibra vida $ 
hacéis traición a vueftro efpoíb tierno, 
y á vueftros rriftes é infelices hijos, 
á los que vueftra muerte debe luego 
fugetar bajo vn yugo rigorofo ; 
pensad que el dia en que perdieren ellos 
a fu infelice madre , le renacen 
todas las efperanzas de eíce Reino, 
al hijo de la barbara eftrangera, 
a efe enemigo que lo ha fido fiero 
de vos mifma y de toda vueftra fangre, 
a eíe vil hijo que llevó en fu íéno 
una cruel y barbara Amazonaj 
a eíe Hipólito en fin.« 

J^ed. Diefes eternos ! 
ínon. tfta memoria irrita vueftro enfado; 
veo que os enfurece efte recuerdo; 
y es con razón , Señora. 
íeá- Delgraciada ¡ 

que nombre han pronunciado tas alien- 
tes. 

í-mn. Muv bien , Señora , vueftro enojo 
es jüibo, 

y rae alegro de ver que vueftro pecho 
de horror £é llena al efcuchar fu nom- 
bre ; 

vivid pues , que ei amor, que el odio 
mefmo 


T Tf.ígeáis. 

os haca cuidar rr. 


vueftra vígíí 


s de 

vivid y no fufrais que el hijo fiero 
ce una barbara Scita , á vueftros hijos 
cé fus barbaras leyes ; ni que Imperio 
tenga fobre la fangre mas iluftre 
de la Grecia y los Diofes ; mas fea 
prefto. 

Señora ; no tardéis un folo ínftantc, 
que os va cada minuto confumiendo ; 
reparad vueíbras fuerzas abatidas 
ahora que todavía vueftro aliento 
cíbá durando , y puede reftauraríe. 

Fíd. Yo he prolongado , Enone , con ex- 
ceíb 

la duración de mi culpable vida. 

E.Kon. ¿Qiué terrible voraz remordimiento 
os deftroza afi el alma ? ¿qué delito 
puede caufar en vos canto defpecho í 
en la inocente fangre vueíbras manos 
no íe han manchado. 

Fed. No , gracias al Cielo ; 

mis manos hafta aqui no han fido reís; 
ojala , Enone mia , que en el pecho 
viera á mi corazón tan inocente. 

Enon. ¿Q.ué proyeño tan bárbaro y ftr- 
nefto 

habéis imaginado qtte afi turba 
a vueftro corazón í 

Fed. Ya mi tormento 

te ha dicho lo baftante, no me eftreches 
á decir lo demás ; mira , yo muero 
por ocultar íécreto tan horrible. 

Enon. Morid pues , y ocultad vueftro íc- 
creto ; 

pero para que cierren vueftros ojos, 
otras manos buícad , pues aunque veo 
que os queda apenas una débil vida, 
yo con la muerte encontraré primero 
mil caminos abiertos que á ella guian, 
y fabran mi dolor y mi defpecho 
eícojer ios mas cortos : Inhumana, 

¿es ha engañado nunca mi leal zelo í 
¿no os acordáis deque efíos brazos raif- 
mos, 

quando vifteis la luz, os recibieron í 
yo he dexado por vos patria, parientes, 
y' aun mis hijos también ; ¿y eibe es el 
premio 

que 




La Fedra, 


que a mi fé y a mi amor habéis guar- 
dado ? 

iqué injufta paga de un amor inmenfoí 
Fed. Qué fruto has de íacar, querida Eno- 
ne, 

de íaber efte bárbaro fecreto í 
tu temblarás de horror íl jro me expli- 
co. 


5^0 lutro de el amor todas las fori-, 
Fnon. Por quien í **• 

Fed.Fu. vas á oír el complemento 
de todos ios horrores í íi„. yo 

Enon. A quien. Señora í 
Eed. Tu conoces... 


E/fon. jY que podéis decirme, Santos Cie- 
los, 

q no ceda at horror de cílar temblando 
de que efpireis aqui á mis ojos mcfmos? 
Fed. Qiiando tu fepas mi fe.'óz delito, 
yo moriré igualmente , mas mi aliento 
morirá mas culpado. 

Enon. Oh Dios ! Señora, De rodillas, 
por ellas fieles lagrimas que vierto, 
por ellas mifmas-d ^iies rodillas 
que aqui abrazadas tiene mi reípeto, 
íacadme de una duda tan.funeíla. 

Fed. Tu lo quieres? levántate. 

Enon, Ya atiendo. 

Eed. Qué la podré decir? Cielos Díviuosl 
jpor donde he de empezar ? 

Enon, A mi leal zelo 

no ofendáis con injuílas defconfianzasi 
acabad , defcubridme vueílro pecho. 
E(d. ¡O venganza de Venas ofendida í 
jQ coleta terrible ? ¡quantos yerros 
coíló el amor á mi infelice madre ! 

Enon, Olvidadlos, Se ñora,7 que el ílíenefo 
fepulte para fiempr^ entre fus forabras 
eíle funeflo y trágico recuerdo. 
fed. Hermana Ariadna , ;.,qué paflón fu- 
neíla 

tubifte halla k orilla , en que Tefeo 
te dexó perecer abandonada ? 

Emn, -fQaé 'hacéis > Señora? ¿qué feróa 
deípecho, 

que rabia atroz contra k íingre vues- 
tra 

os eílá ahora cruel enfureciendo? 

¿Ojié es lo que quiere Venus de eib; 
fangre 

tan infeliee toda ? ¡ yo perezco, 
la pedrera y k mas defyeaturadaí 
'£non..Eñais enamorada? 

•Fíd. Santo Qd-o^l 


d Diofes i ( de nombrarle me .a. 
mezeo ) 

al hijo de la barbara Amazona... 
á elle Principe á quien por largo^temv» 
yo atormenté.^ ^ 

Enon, A Hipólito, Señora? 

á Hipólito; qué horror L qué efltáoieii. 
do ? 

Fed . Tu íe has nombrada. 

Enon, Q Diofes ! en las venas 

fe me ha elado la frngre i ¿o cruel de& 
pecho t 

6 delito feroz ! d trille Reyna t 
orilla defgraciada , viage adverfo, 
jperque ha querido traernos el deflina 
á tan terrible y peligrólo fueb í 
Fed,M.i mal es nías antiguo; yo rae hab^ 
íugerado á ks leyes de Himeneo*, 
defeoía con el hijo ya contaba, 
poder vivir con dias mas íérenos í 
Atenas me hizo ver á mi enemigo^ 
le vi, me avergonzé , me klto aliento; 
fe me turbó el color ; y una terrible 
eonfufa turbación feníí en el pecho : 
mis ojos no veían, ni mis labios 
podían refpirar , y á un mümo risnipO 
helar y arder el cuerpo me íentia : 
yo conocí por mis ardientes fuegos 
de Venus k venganza ( ¡cruel ma.^drio 
de una fangre infeliz que vé con ceno) 
yo pretendí aplacarla con frecuentes 
devotos facnficiosrla hice un Templo* 
yo mifma me encargué de fos adornosí 
me dediqué á fu culto con efmeto} 
y eflando á todas horas rodeada 
de Viétimas fagradas , en fos íénos 
huleando andaba mi razón perdida 
de un incurable amor vanos remedios » 
inútilmente en el Aliar fontuoíb, 
sai amor arder hacia el puro increHlo , 

quan- 




«guando invocaban mis profanos labios 
el nombre de la Diofa , ya en el pecho 
á Hipólito adoraba , y en el mifmo 
pie del Altar que confagró mi ze¡o> 
lacriñcaba fiel todos mis votos 
a el Dios que idolatraban mis afedos: 
defpues traté de huirle ; mas en vano, 
en vano lo intenté ; mis ojos raefmos 
lo hallaban de lu padre en las facciones: 
finalmente , tan fuerte fué mi esfuerzo 
contra mi mifma , que para olvidarle 
me hice fuerza,)- le eltube períiguiendo, 
y per lograr quitarme la memoria 
de un enemigo tan amado y bello, 
el difguflo af £té ; de una madraftrt 
no deícaníé pidiendo íii deftierro, 
y mis eternas quexas arrancarle 
de los paternos brazos coníiguieron ; 
entonces refpiiaban , fiel Enone, 
y defpues de fu aufencia iban corriendo 
mis dias mas tranquilos é inocentes, 
íbmetida á mi cfpoíb, y en lo interno 
fepultando mis males, cultivaba 
ios frutos que me daba fu Himeneo : 
pero , ó vanos afanes ! á Trecena 
llamado por mi eípofo , vi de nuevo 
al enemigo que alejar queria; 
y ¡as triftes heridas de mi pecho 
muy frefeas rodavia y muy recientes, 
a brotar fangre otra vez volvieron : 
ya no es, Enone, un fuego enardecido 
que efiá voraz mis venas encendiendo; 
es Venus toda de fu prefa afida : 
yo conozco mi error ; sé todo el tedio 
que merece mi llama , y la he tomado 
averfion á mi vida , odio á mi fuego; 
muriendo preten dia que quedafe 
ignorado mi amor , y que á lo menos 
fe faivára mi gloria de ella mancha : 
tus ir.ílancias , tus lagrimas y ruedos 
me han vencido ; por fin ya te lo he 
dicho, 

Enone , todo; y no, no me arrep’ento, 
con tal de que refpetes de mi muerte 
la triíté inmediación; y mi ardor ciego 
DO aflijas con baldones , y que dexes 
de querer con mutiles esfuerzos 
animar gtra vez la débil vida. 


que puede ya tener muy peco aliento. 
S C E K A IV. 

Panope y ¿ichas. 

Pan. Yo quiílera ocultaros una horrible 
noticia dolorofa ; pero debo 
decirobla , Señora , porque puede 
aprovecharos ; vueftro elpoío ha muer-^ 
ro : 

folo vos ignoráis efia deígracia. 

’Efton. Panope I f Santo Dios ! ¿qué eftás 
diciendo ? 

Pan.. Q.ue á ios Cielos la Rcyna pide en 
vano 

la vuelta de Teíco, y que en el puerto 
han entrado navios , que ahora han cia- 
do 

á Hipólito un avifo tan funeílo, 

Ped. Julios Diofes ! 

Pan. Atenas fe divide 

para eícojer íii Rey; los que ion reftos, 
al Principe vueílro hijo dán fus votos; 
los otros olvidando de efte Reyn© 
las leyes mas fagradas, quieren darlos 
á Hipólito , en quien no hay ningún 
derecho : 

también fe dice que un partido injuílo 
trabaxa por hacer que obtenga el cetro 
Aricia , y la vil íangre de Paiante : 
yo , Señora , creí que mi leal zelo 
debía de todo ello preveniros, 
para que os gobernéis en tanto riefgo; 
ya Hipólito eftá pronto a la partida, 
y íé teme que arraftre á rodo el pueblo. 
Pnon. Panope , eftá muy bien , la Reyna 
te oye, 

y cfto podrá fervirla de gobierno, 
afe Panope. . 

S C E N A V. 

Fedra y Enene, 

Eno». Señora , yo dexaba de regaros 
confervafeis la vida , y mis afeólos 
penlaban en feguiros á la tu.mba : 

para 


S La 

para apartaros de tan Cruel intento 
ya no tenia voz ; pero efte horrible 
tan icnprevifto y trágico fucefo, 
otras leyes os da j vueftra fortuna 
es diferente , y ya varió de afpedo» 
Rey ha fallecido j y es precifo 
que ocupéis fu lugar : un niño tierno 
debe fer oy vueftro único cuydadoj 
íi él os pierde, es efclavo defde luego; 
íl vos vivís es Rey ; jquien es quien 
debe 

íi vos faltáis cuydar de ííis alientos'? 
jqué mano enjugará fu tierno llanto ? 
fus gritos inocentes en el Cielo 
pondrán la voz , y aíii contra fu madre 
irritarán á todos fus abuelos í 
vivid , ya no teneis baldón alguno 
que haceros á vos mifma; vueílro afedo 
es como otro qualquiera ; vueftro eC- 
poíb 

ha roto con fu muerte ya el eftrecho 
que lo hacia culpable , y ya fu hijo 
no os debe fer temible , y podéis verlo 
fin haceros por efto delinquente ; 
tai vez él amotina á todo el pueblo 
porque os juzga enemiga; prontamente 
idlo á defenganar con dulce acento ; 
deíarmád íu valor : Trecena es fu ya; 
él fin duda Señor es de efte Reyno, 
pero íábe también que á vueftro hijo 
feñalaron las leyes los fofaervios 
maros que hizo Minerva : en fin voíb- 
tros 

teneis una enemiga ; id de concierto, 

V combatid á Aricia ios dos juntos. 

En fin , Enone, figan tus confejos j 
vivamos , fi es pofible que á la vida 
ine pueda reftituír , y íi un esfuerzo 
del maternal amor coníeguir puede 
qu# íe anime otra vez mi poco aliento. 


fu ¡I 


FedrA. 

verme en eñe lugar ? .y 
tentó ^ 

I/m Si Señora, y afte ea prime, S 
de la trágica muerte de fu pad 




que vGelvan hacia vos’lorcSP''^®» 
que os defviaba ia faña de Tefe . 


ya finalmente la Princefa A^i * 


de fu fuerte es el arbitro "Vv,! 


que alas pies verá en breve ° 


toda. 


aG 


'recia 


Anc, jCon q el rumor ha ficio verA ■ 
7- o y® íoy 


Ifm. No Señora , benévolos ios CA 
á Tefeo han unido con los Manes^ 
de tanto defgraciado liermano vueftr. 
fe dice el motivo de fu í 
Ifm. Se han fembrado rumores muv 
verfos. ^ 


Unos dicen que habiendo á otra queri. 
da ^ 


robado nuevamente, en el mar fiero 
aquel efpofo infiel fe ha fumergido ; 
otros publican ( y efte es el fucefo * 
que mas crédito logra ) que ai Cocito 
baxó con Peritoo ; que vió el Infierno 
y fus negras orillas ; que viviente 
le miraron las fombras del Áberno; 
pero que qúando quifo ya no pudo 
íalir de aquellos margenes funeftos. 


ni volver 3 paíar la trifte, orilla 


de que nunca fe vuelve. 

.ííríC. ; Pero puedo 

penfar yo que un mortal penetrar logre 
la habitación profunda de los muertos 
mientras en vida eftá i ¿ni que motivo 
á cotos tan temidos pudo atraerlo í 
Ifm. Tefeo ya murió ; vos foiamente 
. queréis dudarlo : Atenas eftá en duelo: 


ACTO JI. 

S C E N A I. 

Aricia, y Ifnene, 

'Ans> fün me dices quefJipoiito defe^ 


Trecena ya lo fabe , y reconoce 
á Hipólito por Rey : Fedra en fecretOj 
con tal noticia abforta y confterrada, 
por fu hijo tiembla, y les eftá pidiendo 
diftamen y íbeorro á íiis amigos. 
Aric. ¿Y tu pieníás que Hipólito 
tierno, 

joas .fíttjuano conmigo que fu padre, 

quie- 
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quiera hacer mis peíares mas ligero» { 
¿qué tendrá compaíion de mis detgra- 
cias i 

Jfm. Si Señora > de Hipólito lo creo» 
^r¡c. ¿No conoces á fu animo infenfible t 
¿en que fundas los frivolos confuelos 
de que me compadezca , y que en mi 
(ola 

xefpete á un fexo el qual mira con te- 
dio { 

tu has vifto como bufea los lagares 
donde no nos hallamos* y que ha tiem- 

Po 

que huyéndonos eílá. 

J/h). Yo sé , Señora, 

todo lo que fe dice de (ix genio 
y fria fequedad ; pero he obfervado 
con eftudio á efte Hipólito fevero 
quando os hablaba , y no me ha pare» 
cido 

tan arrogante, tan altivo y fiero, 
como la fama dice : á las primeras 
miradas vueílras obícrvé fu aliento 
turbado y contundido , y que fus ojos 
que hicieron al principio urbano esfuer. 
zo 

para evitaros, tiernos y amoroíbs 
defpues no hallaban modo de no veros: 
quizá el nombre de amante es el que 
choca 

a fu orgúllo tená^ ; pero yo creo 
que fino ion de amante fus palabras,, 
de muy amante fon fus ojos tiernos. 
Arte. Cómo mi corazón, querida Ifmene, 
de complacencia y de contento lleno, 
eícucha anüoiamente efe difeuríb ; 
aunque quizá no tiene fundamento ! 
querida amiga , tu que me conoces, 
¿pudifte imaginar que yo, ( que objeto 
he íido fiempre de una iníauíia fuerte ) 
que un trille corazón fiempre deshecha 
en llanto y amargura , al fin debiefe 
conocer el amor y fus incendios i 
yo íbla de las furias de ia guerra 
he falvado la vida , ultimo refeo 
de la fargre infeliz de un Rey iluílref 
yo he viílo perecer en poco tiempo, 
y ea ia ijor de fu edao á íéis hermanoi 


de una cafa que apoyo tan íebervío, 
el fiero deítrufior los fegó á todos, 
la tierra vió inundar fu trille íéno, 
y á fu pefar beb;ó la ilullre fangre 
de ios nobles Ibbnnos de Eriéleo : 
bien labes que defpues una íevera 
y vigilante ley , á todo Griego 
afpirar á mi mano le prohibe } 
le temerá fin duda que el incendio 
de la hermana animar pudiera un día 
de fus hermano» el cadáver yerto ; 
pero libes también con que defdenes 
ha vifto mi altivez ellos empeños 
de un vencedor injullo y rccelofo ; 
y que al amor mi pecho fiempre opuello, 
el rigor de Tefeo agradecia, 
pues fin peníar lervir á mis deíéos 
entonces, fiel Ifmene, no habian viílo 
mis ojos á fu hijo ; no por efto 
pienfes que por ia villa enamorada 
quedé de la belleza y los talentos 
que todos tanto alaban : dones nobles 
con que el Ciclo le adorna, mas que ei 
me fino 

o con defprecio trata , ó los ignora : 
no, ifmene, yo amo en él, en él aprecio 
calidades mas dignas : las virtudes 
que en fu padre fe ven fon fus defeaosj 
yo amo , te lo confieíb , efe orgullofo 
corazón que jamás al yugo fiero 
de amor íé ha fugetado : en vano Fedri» 
fe honra con los fulpiros de Tefeo ; 
yo mas altiva foy , y afi no eílimo 
la gloria fácil de obtener un pecho 
que á otras fe ofrece , ui de hallar en- 
trada 

en corazón que á muchos eílá abiertos 
Iblo á mi orgullo lifongear podian, 
fugetar un valr.r nunca fugeto, 
rendir un corazón que era infenfible, 
y hacer que lienta el amorcíb fuego; 
poner fuertes cadenas á un cautivo, 
que forprendido de mirarfe prefo, 
en vano pretendiera revelarle 
contra un yugo que él mifmo eílá que- 
riendo : 

ello es á lo que afpíro ; ello pudiera 
irritar la ambición de mis deiéos : 

B Hcf- 


Lit Fedrd, 


Hercules mírmojlfmsne, era mas fácil 
de deíarmar , que Hipólito; y fa pecho 
mas veces ( lojazgando ) menos gloria 
daba ai amor con íus fufpiros tiernos i 
pero, ay íimene ! ¡qual es mi impru- 
dencia j 

demaliado quizá fu orgullo fiero 
refiftirá al amor , y tu algún dia 
sie oirás gemir humilde en mis lamen- 
tos 

de lo rnifino que ahora en él admiro. 
Mas jque , jícrá pofible , Santos Cielos, 
que Hipólito me quiera^ ¿porque dicha 
pueden haber logrado mis afedos 
vencer un corazón { 

///«.Señora, él mifmo 

os io dirá, pues viene hacia efte pueflro. 

S C E N A IL 
Hipólito y dichas. 

lílp. Antes , Señora , que de aquí me au- 
fente, 

le pareció preciíb á mi refpeto 
advertiros de todos mis defignios : 
ya mi padre murió , bien mis recelos 
adivinaban la razón faaeika 
de una aufencia tan larga , y de el fi- 
len ció 

en que eftaba fu nombre fepuítado, 
porque folo la muerte fus exceiíds 
y fuoiimes trabajos terminando, 
lo podía ocultar tan largo tiempo ; 
en fin crueles los Dioíés encregarori 
á la homicida parca , ai compañera 
y fiel amigo y fiicefor de Aleides : 
pienfo que fin difguílo el odio vuefiro, 
por elección á fus virtudes oye 
eftos nombres debidos á fus hechos ; 
en la mortal triífeza que me aflige 
folp rae anima un placido confuelo, 
y es, Señora, que puedo libertaros 
de una auítera Tutela ; defde luego 
yo revoco una ley que antes fenria ; 
ya foy de vueíira fuerte único dueño, 
y en Trecena que ya reconocido 
me tienen por fu Key , pues de mi 
Abuelo 


la herencia debe íér ; ya ibis S,-' 
tan libre,y aun mas libre 
Anc. Ay Señor, moderad tantos 

que pueden oprimirme con fu e.xc°r”*’ 
«fas tan generofas intenciones 
me fugeran con modo mas sftrecho 
á las leyes aufteras , de que ahora 
pretende difpenfarme el favor vueft 
Htp. Atenas todavía fe divide 

para efeoger fu Rey ; me nombra 
pueblo ; 

del hijo de la Reyna , y de vos habh 
-Ayíc. De mi , Señor i 


Hip. Bien sé , fin que mi aliento 
me pueda liíbngear que una feveu 
y mui eílrecha ley , todo derecho 
prohibirme pretende , y que la Grecii 
me baldona un origen eftrangero; 
peyó , Señora , fi mi hermano íblo 
me difputára el Reyno , fobre él tengo 
legítimos derechos, que mi brazo 
ayudado de amigos y del pueblo 
falyára del capricho de las leyes ; 
otro freno mas juíio de mi esfuerzo 
detiene la ofadia i y yo , Señora, 
con alborozo, con placer os cedo, 
ó para hablar mejor os reílítuyo 
el cetro que otra vez vueftros Abuelo» 
recibieron de aquel mortal fublime, 
de aquel Heroe magnánimo y excelíó, 
que en fus entrañas concibió la tierra, 
y entre las mano* del valiente £geo 
lo pufo la adopción ; deípues que Me* 
ñas 


recibió de mi padre fus aumentos, 
viendofs mejorada y protegida, 
reconoció con gafto el dulce ímperm 
de un Rey tan ge neroío , y al olvido 
entregó á todos ios hermanos vueftro»* 
Ahora ia mifma Atenas á íus muros 
os llama con fervor y leal zslo, 
ya ha íufrido balfancc , demaílado: 
fus furcos infelices y .funeílos, 
empapados en vaeílra iiuftre fangre, 
haa hecho humear aquel mifmo tett^P®! 
de que había faüdo ; va Trecena ; 
xne reconoce por un foio dueño : 
h$ campañas de Creta ya re ofrece» 


7 * rJs.edta. 1 1 


al h-jo de la Reyna, afí k> quiero, 

V le dan una rica retirada : 
el At-ca , Señora , defde luego 
es vueílro f>atriníonio , y íblo parto 
á ver íi eoníeguir puede mi zelo, 
que fe reúnan en vos todos los votos, 
que entre los tres eftán ahora difperfos. 
'Arte. Ay Señor ! efpantada , confundida 
de todo lo que os oigo , cail temo 
que cfte no íea un fueño que me engañe: 
elloi defpierta { ó Dios ! ¿fegura puedo 
Creer detignio tan noble y generóte í 
¿qué Dios , Señor , que Dios tan alha- 
gueño 

os lo pudo infpirar i ¿quién juftamente 
vueftra gloria decanta al Univerfoí 
iquanto á la fama la verdad excede í 
que. Señor, ¿vos queréis un grande Im- 
perio 

perder en favor mío ? ¿no bailaba 
no aborrecerme i haber tan largo tiem- 
po 

refervado vueílra alma de la injuíla 
violenta enemiílad... 

Yo aborreceros i 

ah Señora' por mas que os hayan dicho 
de mi fiereza ; ¿habéis hecho concepto 
que nacieíé dei vientre de algún monf- 
truo i 

¿qué coftumbres falvages, que odio fiero 
endurecido y cruel no fe acabara 
defde que viera los encantos vueílros i 
he podido yo mifino refiítirme 
a! hechizo dívi.-.o y alhagueño»» 

Arte. Qué, Señor í 

Hip. fci amor me ha rranfportado, 

ya he dicho mucho : mi ímpetuofo fue- 
go 

arraílra mi razón y la defpeña; 
pero pues he empezado de e¡ filencío 
la c aufura á romper, fuerza es. Señora, 
profeguir , y deciros un íécrero 
que mi encendido corazón no puede 
en lu fino ocultar mas largo tiempo. 
Vos veis. Señora, un Principe infelice, 
hecho terrible y memorable exemplo 
de un temerario orgullo: yo que fiem- 
pre 


de las llamas de amor contrarío, fiero, 
infalraba feroz á las prifiones 
de fus viles cautivos , que fintiendo 
de los ciegos y débiles morrales 
los miléros naufragios, desde el puerto 
creía ver fus crueles rempeflades ; 
a las comunes leyes ya fugeto, 
me liento tranfporrar por una llama, 
la qual de mi razón me pone lejos : 
un momento ha rendido mi imprudeji- 

mi barbara ofadia , y efee pecho 
tan fobervio y feroz , ís halló cautivo 
ha cerca de feis mefes , que trayendo 
conmigo el dardo cruel que me deliro* 
za, 

lidio con vano y rergonzoíb esfuerzo 
contra mi y contra vos i li eftais pre- 
íenre 

huyo de vos, y eftando auíénte os veoi 
vueftra imagen me figue halla en las 
breñas 

del bofque inculto ; el refplandor del 
Cielo, 

la noche y quanto miro me prefentan 
el miímo encanto de que eftoi huiendoí 
en todo eftá fugeto á vueftras leyes 
el inteliz Hipólito j yo mcfmo 
me bufeo y no me hallo : ya mi arco^ 
mis flechas y mi arco me dan tedio r 
ya no me acuerdo mas de las lecciones 
que Neptuno me dió ; mis triftes ecos- 
fon ios (oíos que fe oyen en el bafque; 
mis caballos ociofos largo tiempo 
hafta el son de mi voz han olvidado a 
quizá , Señora , al oírme tan grofero# 
tan íalvage diícuríb , os dá vergüenza, 
el poder infpirar tan rudo fuego : 
iqué explicación tan torpe pera un alma 
que es ofrece fu amor ! ¡qué prifionero 
tan ruft:co y feroz para 'a dulce 
cadena amable que es tftá pidiendo ! 
pero pensad. Señora , que la ofrenda 
no os debe parecer folo por tilo 
menos grata; mirad que eftoi hablando 
en un idioma para mi eftrangero, 
y no es bien defpreciar por fu lenguag® 
una pailón vehemente , que mi pecho 
B z ja- 


IZ 

jamás Gn vos hubiera concebido. 

se EN A Iir. 

T eramene y dichos, 

Ter. Señor , la Keyna viene , y mi leal 
ze!o 

procuró adelantarfe , por deciros 
que buícandoos eíla. 
mp. Opal es fu intento ? 

'ter. No sé, mas han venido de fu parte 
á preguntar por vos 5 á lo que pienfo 
antes de la partida querrá hablaros. 
Hip. Fedra i qué la diré i Dioíes eternos ! 

jqué quiere ella conmigo i 
Arte. Señor , ahora 

no la podéis negar eíle confuelo, 
y aun que cftais convenidos de ia ar- 
diente 

enemiftad que os tiene, algún afeéio 
de corapaílon debeis á fus dolores. 

Hip, Mas entre tanto vos os vais muy le- 
xos, 

y yo habré de auíéntarme íin que íepa 
íi ofendo á los encantos que venero, 
y íl un rendido corazón amante 
que abandonado en vueítras manos de- 
xo... 

Aric. Partid, Señor, partid j y feguid 
íiempre 

vueílros nobles magnánimos intentos ; 
yo acepto todos vueftros altos dones, 
pero fabed , Señor , que el de efte Im- 
perio 

aunque tan grande fea , y tan iluftre 
no es el que miro con mayor aprecio. 
f^afe con Ifmene. 

SCENA IV. 

Hipólito y Tsramene, 

Hip, Teramene , eftá todo prevenido? 
mas ya liega ia Reyna ; vete prefto 
y difpon la partida ; haz prontamente 
que te dé la feñal ; anda al momento, 
®rdena, muep, y bbrame quaqto ante* 


de un difeurfo que debe fer 
Teramene, 

S C E N A V, 

fedra , Hipólito y Enans, 

Ted. Enone , ves alli ; toda la fan»re 
fe me retira ai pecho, y no me tcaerd. 
de lo que iba á decir quando le miro. 

Emn, Dexad, Señora, yá efos penfamiL 
tos, 

y acordaos de un hijo en que vosió/j 
tiene efperanza de encontrar corfae/o, 

Ted. Oigo, Señor, que un viage aprefc^ 
os aufenta de aquí , por efo vengo 
á juntar mi dolor con vueftro llanto, 
y á deciros que eftá mi pecho inquiuo 
por la fuerte de un hijo : el infelke 
ya ha perdido á fu padre; no eftá lexos 
el dia en que verá mi infaufta muerte 1 
terribles enemigos defde luego 
a perfeguir fu infancia han empezado, 
íblo vueftro alto generofo esfuerzo 
puede tomar contra ellos fu defenñ; 
pero. Señor , un cruel remordimiento 
turba mi corazón y le confunde, 
pues temo que á fus rniíéros lamentos, 
yo miftna os he cerrado los oídos ; 
yo recelo , Señor , que fea el objeto 
de vueftras juftas iras , y que pague 
las culpas de fu madre el hijo tierno. 

Hip. Señora , yo no rengo alma tan bm. 

Ted.Q,a¡Lndo me aborreciera vueftro ceao, 
no debiera quexarme , fueran jufta» 
vueftras iras , Señor, pues largo tie®jH 
os períiguió mi íáña , y vueftros ojo* 
no veían el fondo de mi pecho : 
os traté como barbara enemiga ; 
ni permití os quedafeis en el iueío, 
que era mi habitación , y declarada 
contra vos íiempre en publico y ’ 
quife que un ancho mar nos 
aun no contenta, di orden mui eí r^ 
de que nadie os notnbraíé en mí pr^ 

cía : _ , jj 

ved que nada os encubro; con to 0 
íl los caftigos deben ajuílarfe . 
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á Sos agravios ; ñ Nniíftro odio fiero 
folo merece la que os vé con odio i 
jamás muger en todo eiUniveríb, 
pide vueftra piedad. Señor, mas digna, 
ni menos digna fué del odio vueílro. 
iitp. Yo no ignoro. Señora , ouc una ma- 
dre 

que mira por íus hijos con fus zelos, 
perdona rara vez al de otra elpofa : 
los ílníabores y dcíabrimientos 
de un legando Himeneo ion el fruto : 
quai quiera otro fin duda liaria lo mefi 
mo , 

y quizá me hubiera hecho mas ultrajes. 
fed. Ay Señor ! ¡quanto el hado , quanto 
el Cielo 

con quien ahora ateftiguo, de cías leyes 
me ha querido exceptuar ! ¡y que di- 
verfb 

es el afán que el pecho me debora ¡ 
Hif- Pero, Señora, todavía no es tiempo 
de afligiros afi ; tal vez no es cierta 
la noticia infeliz , y puede el Cielo 
fu vuelta conceder á nueftro llanto : 
fíeptunole protexe con empeño, 
y elle fu natural Numen fagrado 
no hará que vanos lean nuellros ruegos. 
íed. No fe vén las orillas infernales. 
Señor, dos -veces ; y pues ya Tefeo 
vio fus obícuros cotos , es inútil 
efperar que ningún Numen excellb 
lo vuelva; que Acheronte fierapre avaro 
no abandona fu prefa ; mas íu aliento 
no eílá muerto fin duda , pues reípira 
continuamente en vos , y tener creo 
delante de los ojos á mi eípefo : 

C, yo le veo, le hablo, y en mi anhelo... 
mas Dioícs ! yo me pierdo, y mi ardor 
loco 

fe quiere declarar á mi defpecho. 

Hip. De vueftro vivo amor , Señora, ad- 
miro 

el ardor fingular : aunque á Teíeo 
lloráis difunto , ya de vaeftra villa 
no íh aparta jamás , y vueítro pecho 
coníerva fus afeSos encendidos. 

Fíd. Si, Principe, yo me ardo, yo me que- 
mo 


en amor de mi efpolb ; vo le aooro, 
no tal como !c han vifto los Infiernes 
idolotra voluble de hermofuras, 
que con ligero y vacilante aléelo, 
halla de el Dios que al Tártaro prefide 
vá 3 deshonrar y proítituir el lech?; 
fino contlante , fiero y algo rudo, 
arrallrando tras sí todos los pechos 
como fuelen pintar á nuellros Diofes : 
y finalmente tal como yo os vec; 
él tenia vueílro aire , vueílros ojos, 
vucllro modo de hablar ; y halla -cíe 
tierno 

inocente pudor á fu íemblante 
daba cambien un colorido bello: 
quando llegando á Creta de la llama 
de las hijas de Mines fué ei objeto ¿ 
¿porque entonces. Señor, no habéis ve- 
nido ? 

¿porque Tefeo á tantos Heroes Griegos 
congregó fin que Hipólito eílubiera í 
¿porque vos todavía joven tierno, 
no pudilleis venjr en el navio 
que lo conduxo ái^uellro trill: puerto? 
por vos fin duda hubiera perecido 
aquel monllruo terrible : fi; aquel fiero, 
aquel barbare moníliuo; fin embargo 
del laberinto lóbrego é inmeníb, 
que era fu obfeura y trille retirada; 
para girar fus intrincados fenos, 
mi hermana hubiera armado vueílra 
mano 

con el hilo ; mas no, porque mi afeña 
Ce hubiera adelantado : amor, fin duda, 
infpirado me hubiera el pcnlámiento. 
Yo , Principe , yo íbi la que ofíciofa 
os hubiera eníeñado los Cnderos 
de el laberinto : ó Dioles; ¿quanto fuílo 
me hubiera á mi collado ! ¡qué recelos, 
el cuidado de vida tan preciofa ! 
pero un hijo no hubiera de mi pecho 
calmado la inquietud , pues mis afanes 
querrían dcl peligro compañeros, 
marchar alli con vos yendo delante ; 
de modo,que enlazada en común rielgo 
nueílra fuerte , fe hubiera libertado 
con vos Fedra , ó con vos hubiera 
muerto, 

iQ.ué 


í| ^ La 

Hip, ¡Ojié es lo que eícucho , ¡Cielos fo- 
beranos ! 

pues que, ^olvidáis. Señora, que Tefeo 
es mi padre, y también vueílro marido? 
íea.'Pí fobre que juzgáis que no me acuer- 
do ? 

pues que. Principe, vacaíb yo he per- 
dido 

todo el cuidado que á mi gloría debo ? 
mp. Perdonadme , Señora , ya conozco 
con rubor que acufaba tor pe y necio 
un díícurfo íeneiiio : mi vergüenza 
no puede íbftener mas vueílro aípeSo» 
y voy... 

Ted. Ah ingrato í finges que no entiendes^ 
y demaíiado entiendes mi tormento; 
a mi peíar mi corazón tan dócil 
te ha explicado íu ardor , pues por en- 
tero 

conoce á Fedra y todos fus furores í 
yo íe adoro , mas no pienfes por efo 
que apruebe mi pafion,y que yo mifma 
tenga por inocentéjí'-mis sfeflos : 
tampoco pienfes-'^'ie haya fomentado 
mi infame complácéncta eíle vil fuego,^ 
cíla llama voraz que me debora 
de celeítial venganza , trille objeto : 
yo me aborrezco mas , tengo á rai mií^ 
ma 

aun mas horror del que me cftoi 
niendo: 

bien lo faben los Dioíés cíbs Dioíés 
que han encendido en mi infelice pecho 
elle ardor deftru^or de mi familia ; 
efos Dioíés crueles que íé han hecho 
una gloria fercz y Íanguínaria 
de íéducir el corazón ligero 
de una limpie mortal; tu mifmo puedef 
acordarte de todos mis esfuerzos : 
yo no me he contentado con huirte^ 
te he deílerrado con rigor violento ; 
pretendí que me viefes períéguirte ; 
parecer á tus ojos monílruo fiero, 
por poder reuflirte con mas fuerza j 
in fin , bafcaba tu aborreclmiénto ; 
jy de que ( julios Dioíés ! ) roe ha fér- 
vido 

taa duro thvP, yo no te arnaba menp». 


jL a» 


11“ ; todos tus, 


' — » «•'juüs > 

eran para mi villa encanto nu»v- 
yo he fufrido por finj me he ^ 
con mi riií»íTn V mi 


' . r- ^ ^ anír^v^-í . 

con nra fuego y mi llanto , y der¿’i “ 




debieran perfuadirtelo tus ojos • 
fi tus ojos pudieran un momen/r, 

jeíla Ui-claracion que ahora te he K 
te imaginas que fea voluntaria ? 
errante , llena de añilas v de z») 
por la fuerte de un hijo ,'á aui°! , 
elle oficio deber ; mi único intenl^ 


tue pedirte que no le aborrecierís- 
proyeao débil de un amante 
lleno de lo que adora... ay de mi tri&u 
yo Tola pude hablarte a ti mefino • ' 
vengare pues ; caíliga en mi la 
de amor tan deteílable y tan perverfo- 
hijo digno del Heroe refpetable 
á quien debes la vida y el esfuerzo : 
liberta ai IJniverfo de eíle monílruo. 
Santos Diofis ! ¡la Viuda de Tefeo 
oía querer á Hipólito íu hijo í 
un monflruo tan horrible debe preíb 
afpirar por tu furia vengadora : 
vé aqui mi corazón , y per el medio 
debe herirle tu brazo que impaciente, 
porque te expie fu delito horrendo, 
fe adelanta al encuentro de tu brazo; 
trafpaíamele pues , y ff mi pecho 
no es digno de tus golpes , íi á fu oído 
le parece mui digno efte tormento; 
o fino quieres emoañar tu mano 
en fangre tan inmunda , por lo meno^ 
fino tu brazo , preílame tu eípada ; 
dameía pues, y aqui... 

Enon. Qué es eílo Cielos ! 

¿qné es lo que hacéis. Señora ? que Jí* 
lirio... 

pero ay que gente viene: entraos preño- 
afe Fedra y Enone» 


S C E N A VI. 


Hipólito y Teramene. 

Ter^ ¿Señor, qué es lo que miro? ¿Feaf* 

niíVí 


• mas prefto la arraftran mies cuc es 

jporque cftais alterado fin efpada, 
perdido de color y iin aliento í 
íiip. A.V Teramene i huyamos; mi for- 
prefa 

no puede fer mis grande : yo me veo 
con horror a mi mifmo: amigo, Fedra.,. 
pero no ; que elle bárbaro fecreto 
que íé ahogue para liempre en el olvido. 
Ter. Señor, íl queréis iros, ya en el puerto 
vueílras naves aguardan ; j>ero Atenas 
íe ha declarado al fin ; ya recogieron 
los votos de las Tribus fus Caudillos, 
ya vueílro hermano ha confeguido el 
Reino; 

en fu favor los mas Ce declararon, 
y Fedra vence. 
mp. Fedra ! juflos Cielos ! 

Ttr. Un Rey de armas que Arenas repre- 
íenta, 

ha venido á Palacio con intento 
de entregarle las riendas de el eílado : 
ya fu hijo es Rey, Señor. 
fiip. Diofes eternos ! 

que veis fu corazón ; jfbn fus virtudes 
las que recompeníaís í 
Tcr. Se anda diciendo 

que Tefeo refpira , y aun fe añade 
que algunos en Epiro ya le vieron ; 
mas yo que lo bulqaé, sé quan errado... 
fiip. No importa , Teramene i ferá cueí- 
do, 

que lo apuremos todo : no (é excufe 
alguna diligencia ; examinemos 
ele rumor ; bufqueraosle el origen; 
partamos prontamente de elle fuelo, 
y eo manos que fon dignas de gozarle, 
a toda coila el cetro coloquemos. 

ACTO IIL 

S C E N A I. 
íedray EnonsC 

f t(L Q.US me eícuíea lo$ firiboips honores 


edh. I i 

que Atenas me remite- jEn eile eílado 
quieres que de ninguno dexe verme { 
jeon que te vienes ahora liíbnjeando 
mi conllernado pecho í tu debieras 
ocultarme del mundo ; ya mis labios 
deraaliado dir-ceron ; mis furores 
fe han defeubierto ya , y he pronun- 
ciado 

lo que nunca debiera haberfe oído ; 
jde que modo lo eílaba él efcuchando 1 
jcómo eludir quería mis dilcurfos 1 
¡con artificio el mas diílmulado, 
de recirarfe no veía la hora ! 

¡y quanto íu poder y fu embarazo 
redoblaron el mío! cruel Enone, 
¿porque impediíle mi violento brazo í 
ay de mi ! quando ya lii eípada iba 
á herirme el corazón, jle has obíervado 
turbación ni piedad i ¿hizo fiquiera 
para impedir el golpe algún amago í 
bailaba que una vez mi mano impura 
empuñado la hubiefe ; mi contaélo 
fe le hacia execrable , y él creía 
que aquel azero mancharía fu mano. 
ínon. ¿Afi, Señora , procurando liempre 
en fenrir vuefero mifero quebranto, 
eílais alimentando el fuego mifmo 
que debiera extinguir vueílro cuidado? 
¿no feria mejor como de Minos, 
digna langre , buícar vueílro reparo 
en afanes mas nobles í ¿de la fuga 
el remedio eícoger contra un ingrato 
reinar, y de un eílado que os implora 
admitir el gobierno Soberano i 
Fed. Qué tnc dices , Enone i ¿qué yo rei. 
ne ? 

¿qué fiígete a mis leyes un eílado, 
quando ya mi razón fobre mi mifma 
reinar no puede í ¿quando en mi no 
hallo 

el Imperio menor de mis íentidos ? 
¿quando apenas refpiro en mi quebranto 
oprimida de un yugo vergonzofo? 
¿quando me muero en finí... 

Enon. Huid , alejaos, 

Fed. Yo no puedo apartarme de fu viíla. 
Fnor.. Vos pudüteis. Señora, deílerrarlo; 
VOS podréis huir de él con un eiíiierzc. 

No, 


T 

f ra* No y Eaoae , ya no es tiempo ; <jue 
el ingrato 

fabe ya mis ardores indeeentes ; 
yo he pafado los limites fagrados 
del auftero pudor ; he deícabierto 
mi vergüenza á mis ojos, y han mi- 
rado 

un rayo de efperanza mis deliriosí 
tu mifma de mis miferos defmaios 
me volvifte á la vida , y reteniendo 
el alma que afbmaba ya á mis labios, 
fufrilie con eoníéjos lifonjeros 
refol verme á vivir; me has dicho ciato 
que le podía amar» 


'.non. '^Y que no hubiera 


emprendido mi afeño por ftlvaros, 
con deliro , d lln él? pero , Señora, 
jpodeis olvidar nunca los agravios 
cíe eíe monftruo íbbervio y ©rgulíoíb t 
jcon que ojos fieros , con que geílo ef* 
traño 

es dexaba eílar caí! arrodillada, 
porque Eedra ea aquel momento amar- 


mis Ojos no tenia.». 

¡Fed. Mira , Enone, 

él puede con el tiempo ir deféchan<^ 
efe feroz orgullo que te ofende j 
en las montañas rufticas criado, 
todavia conferva fu rudeza } 
endurecido defde tiernos años 
quizás hablar de amor ahora ha fentidoí 
íi; hablar de amor ahora habrá efcuchadO' 
por la primera vez , y fu filencio 
puede nacer dei mifmo íbbrefalto ; 
íi es afi , nueftras quexas ion injuíias* 
I.mn, Peníad que una Amazona le ha for- 
mado 

en fu bárbaro vient«» 

Wsd^ Mas la mifma, 

aunque Scita y feroz , íé ha fiigetad® 
á las leyes de amor. 

I.no'/h. Señora , él mira 

á nueñra fexo con horror y enfado» 
'ted. Mejor, pues que con efo á otra que- 
rida 

Tío veré que la trate con agrado : 
safiji,£uonc , dexa tus confejos. 


Fedfa. 

ya no fon de Tazón efos rep,ros- 
lirve , no a mi razón, fino á m ’i. 
C Hipólito refifte á mis alhago* 
con corazón feroz c inacefible 
para acertar el golpe y atacarlo 
es menefter bufcarle aquel parabi- 
én que fenílble fea : les encantj 


de un imperio parece que le agrad 
Atenas le traía ; ya íus barcoa 


habían vuelto ks proas á aquel 
y el velamen ondeaba , abando ' ’ 


al gallo de los vientos eotiíS'^ 
corre y vé ai ambiciofo, habla 
grato i ^ 

oi brillará á ílis ojos la corona 
que él fe ponga el Diadema fo^^s^ 
fobre fu hermofa frente j yo noafpb 
ni quiero mas honor, cerro, ni msnd» 
que el placer de ceñirfelo yo mifnui 
cedámosle un poder , que necefario* 
ferá por fin cederle : éi á mi hijo 
quiza querrá íervir de padre, y Ayo, 
eníeñandole el arte de gobierno; 
yo a un mifino tiempo pongo entre {ui 
manos 

a la madre y al hijo... en fin , Enont, 
para rendirle , tienta todo qusnro 
imaginar pudieres ; tus difeurfos 
mas que ios mios hallarán agrado; 
llora , ruega y eílrecha : di que Fedra 
eílá para morir r fin embarazo 
firvete de un eftilo fuplicante ; 
de nada de lo que hagas, por doblaik 
te fabré deímenrir 5 que ya en ti fola 
pongo mis esperanzas ; vé volando; 
vuelve con prontitud , que aquí te eí 
pero, 

y Solamente tu refpueíla aguardo 
para reglar mi mifero deíiino.« 

Fa/e Enone, 


S C E N A 11. 


Fedra fola^ 


Fed, O tu , que ves el vergonzoíb pa^ 
a que deíciendo , Venus implacabie> 
jtu pertinaz furor no ís hñ faciado - 


Tr^iiedia. 1 7 


tu mifma no rupietas de que modo 
llevar mas adelante mis eícarnics : 
va tu triunfo es perfecto , v tu ven- 
ganza 

todos fus crueles golpes ha logrado r 
tirana , fi es que quieres una gloria 
de que puedes Tacar honor mas alto, 
ataca un corazón que te es rebelde ; 
Hipólito te huye , y defpreciando 
el rigor de tu Taña , fus rodillas 
jamás en tus altares ha doMado : 
tu nombre ofende á fu altivez groíera; 
Oioíá , vengare en él ; ambos ellarrtos 
igua' mente ofendidos: mas , qué es eftoí 
Enone , ya tu vuelves í jque el ingrato 
me detefta í ¿liquiera no confíente 
en oírme í 

S C E N A III. 

Fedray Enone, 

Enon. Señora , llegó el cafo 

de quv; vueftra alma olvide la memoria 
de un amor tan terrible como vano, 
y que de fu virtud íblo íe acuerde r 
el K.ey que muerto todos han juzgado, 
íe es va á poner delante de los ojos, 
y vendrá a eíle paraje de aqui á un ratoi 
Tefeo ahora de llegar acaba ; 
el pueblo para verle aprefurado 
corre y fe precipita : yo Tal a 
por orden vutflra a Hipólito buícando, 
quando mil gritos que halla el Cielo fu- 
ben..» 

Fed. Diofes eternos , jqué es lo que he 
eícuchado í 

mi efpcfo vive ! o Cielo! efto me baila j 
él vive todavía, y yo he explicado 
el amor indecente que le ultraja, 
elle furioíb amor... cierra los labios } 
no quiero fab.r mas. 

E’?on. Pues que , S-ñoraí... 

Fed. En las venas la íangré fe me ha elador 
bien te lo había predicho;, tu obftinada 
no has querido creerme: cu infiel llanto 
á mis remorai.mientos ha vencido ; 
eíla mifma mañana iba eípirando. 


digna de íer llorada , va ahora elpiro 
llena de deshonor, digna de elcarnio. 
Fnor.. Vos moriréis , Señora í 
Fe¿. Oh Dios ! qué efcucho í 

jqué , mi efpofo vendrá con fu hijo al 
lado, 

y yo veré al tefligo de mi infame, 
de mi adultero ardor , ardor infaro 
que me ellará obíervande, íl es que lle- 

go 

á encontrar á fu padre , con deícaro í 
él me podrá obfervar , que llego á ha- 
blarle 

con mi pecho infeliz , lleno y cargado 
de fuTpires , que oír él no ha querido 
con los ojos bañados en un llanto, 
que aquel ingrato ha viílo con defpre- 
cio ; 

jpuedes, Eno.'íe, haber imaginado 
que el honor de !u padre no le afífle, 
y que quiera ocultarle el incendario 
ardor que me debora ? jte perfuades 
á que pueda fufrir tan grande agravio 
de fu padre y fu Rey í no podrá él 
mifmo 

contener el horror y defagrado 
con que es precifo que me mire fiempre; 
mas ay ! que fu fílercio fuera vano: 
yo sé mi iniquidad , y no foi de efas 
mugeres atrevidas , que gozando 
de una tranquila paz de fus delires 
fe han formado un femblante defc'rado 
que nunca fe avergüenza : yo conozco- 
quales fon mis infamias : las repafo 
en mi triíle memoria, v me parece 
que eflas mifmas paredes tienen labios, 
y efperan á mi elpofo por contarle 
la vil perfidia de mis defacatos. 
Muramos pues , y que una muerte 
pronta 

de tanto mal acabe les eílragos : 
matamos otra vez , y fobre todo 
jel dexar de vivir es tanto daño ? 
para les corazones infelices 
no tiene horror la muerte , y no me et 
panto, 

mas que del trifle y detefbble nombre 
q tías mi he de dexar. Ay Diofes alrosl 
C iqué 


iS 


La Tedfa. 


¡qué horrible herencia de mis trilles 
hijos í 

la (angre del Coníbrte Soberano 
que en Tus venas también eíla la tiene, 
debe inflamar fu efpirita bizarros 
pero por mas orguUo generofo 
que les infpire origen tan fagrado, 
fon ílempre los delitos de fu madre 
manchas cales que deben humillarlos i 
yo temo que algún dia les baldonea 
de una madre culpable el defacato, 

Y temo que oprimidos con el pefo 
<ie ver mi honor y nornbre deshonra- 
dos, 

no ofen fíquiera levantar los ojos, 
í.mn. Lo que decis. Señora , eílá mui 
claro, 

con kítirsá los miro, jamás hubo 
ni mas julio temor, ni mas fundado t 
¿pero porque á tan miferas afrentas 
ie queréis exponer ? ^porque acularos 
pretendáis á vos mifma í pues Señora, 
íi ahora no vais á verle , es necefario 
que le píenle que Ledra delinquente 
teme ios ojos de fu efpofo airado : 
Hipólito es feliz 5 pues que vos raifma 
queréis á fus difearfos temerarios 
todo crédito dar con vueíira muerte : 
jqué podrá reíponder mi trille labio 
a vueíiro acaíador { fii psna alguna 
me podrá confundir , y yo llorando 
le efcucharé jadiar fj horrille triunfo, 
y contar vueliros mileros agravios 
á quien los quiera oir. Ah! que primero 
me deíiroze la colera del hado : 
no , no lo fufriré : pero , Señora, 
decidme una verdad , habladme claro, 
no engañéis mí defeo de ferviros ; 
jaun eílá vueíiro pecho enamorado ? 
^conque ojos mira ahora vueíiro afeíio 
de elle Principe altivo tos encantos i 

Fed. Como de un monílruo horrible. 

Enon. Pues , Señora, 

¿porque queréis cederle todo el lauro í 
vos receláis que Hipólito os acule, 
pues id vos y aviladle de antemano : 
'del delito que vayais á imputarle, 
¿quién podrá defmentirosí los acafos 


eitan todos contra él 


que átxó por fortuna ‘en"" 

nrve • 




tUi. 


nos i 

vueílras prefentes y 
fu propio padre que ha efcuc£d„ ’ 


vuetiras amargas quexas ; 
íu deíiierro por vos foiieitadoT 


:i3j 


Fed. Que yo oprima, y acufe kip 

X- ^ mucha infamia. 

Jinon. iviis engaños 

folo^ vueíiro dlencio necefitan • - 

también yo como vos eíioi tembhnd 

y mas qmílera con valor ofado 
padecer muchas muertes : mas,Seú,m 
pues fin elle remedio , aunque tirano^ 
es precifo perderos ; vueíira vida 
tiene para mi amor precio tan alto 
que le cedo quanto hai : dexadme fo!;, 
yo o manejaré , que aunque irritado 
quede con mis avifos vueíiro efpofo, 
imagino que todos fus enfados 
pararán foio en deílerrar á fu hijo. 

Un padre que caí-liga va defpacio, 
y un iuplício ligero es fuficiente 
para templar íu faSa ; pero aun quando 
fe derramara la inocente fangre ; 

¿qué no debe quedar atropellado 
por faivar vueíi.'o honor ? elle teforo 
es mui preciólo para aventurarlo; 
para faivar vueíira honra combatida 
facrificario rodo es neceíário, 
y aun la mifma virtud. Pero , Senoia, 
vueíiro eípoíb hacia aquí fe va acet- 
cando. 

Fed. Santos Cielos ! qué Hipólito le íij’it^ 
ya. en fus ojos crueles he mirado 
que me quiere perder. Querida Eno 


ház lo que te parezca ; yo me encarj 
— « .! ! 1 — — 1_ - _ — hada 


me abandono á cu zelo : tan turba 
íé encuentra mi razón que no me ha 
Ja fuerza ni el valor de gobernarme. 


* * * 

■¥■ ¥ 
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SCE' 


Trúgedi^. 15 ? 

de ecupar mi va’cr ; p fi a'gun moní^ 
truo 

fe ha pedido eíespar de vueñra mano. 


S C E N A IV. 

Tefec , HipoütOf T erament y dichas^ 

ref. Ya , Serora , por fin meros tiranos 
fe me mueftran los Diefes efte día, 
pues permiten que pueda en vueftros 
brazos... 

Ted. Deteneos Tefeo ; vueftro afeño 
no profane conmigo efos aihagos : 
yo no merezco ya vueftras caricias » 
vos eílais ofendido : hado contrario 
también ha períeguido á vueftra efpoia, 
y fiendo indigna ya de vueftro lado, 
folo debo penfar en ocultarme. 

Vafe con Enone. 

S C E N A V. 

Tefeo y Hipólito y Teramene. 

Tef. Hijo mió, jqué modo tan eftraño 
de recibir a vueftro padre es efte í 
Hip. Solo Fedra, Señor , eftos arcanos 
os puede deícubrir : pero fi pueden 
algo con vos mis ruegos humillados, 
permitid que jamás á verla vuelva a 
fufrid que para fiempre retirado 
el infeliz Hipólito no habite 
los fitios en que Fedra eftá habitando» 
Tef Vos dexarme , hijo mió í 
Hip. Mi defignio 

nunca ha fido bufcarla ; á efte palacio 
vos la hicifteis venir ; vos difteis orden 
paraque fe quedafén entre tanto 
Fedra y Aricia juntas , y a mi zelo 
de guardariis hicifteis el encargo r 
vos. Señor, habéis vuelto: jqué motilo 
me puede detener f ya demafiado 
mi briefa juventud en las montañas 
ba moftrado fu ardor ílempre lidiando 
contra enemigos viles: ¿no es ya tiempo 
de dexar un repoíb vil y baxo, 
y de que empieze ya á manchar mis ar- 
mas 

en fangre digna de un valor bizarro ? 
de un valor heredado de ti mifmo f 
permitid oues. Señor, <^ue llegue el caía 


fufiid que tra ga á vueftros pies invic- 
tos 

fus langrientcs defpcjos ; ó acabando 
mi vida en imitar vufftras errorefas, 
haré ver á los fig os mas lejanos 
que foi digno , Señor , de fer vueftro 
hijo. 

Te/'., Cielos , que es lo que veo ? ¿qtsé he 
cfcuchado ? 

jque diícordia feroz , que cruel venena 
vá en mi infeliz familia derramando 
fus efpantoícs y tremendos males í 
cuando por fin bufeando mi defeanfo 
vengo de mi familia al dulce feno, 
me reciben con miedos , con efpantos t 
todos huir procuran de mis ojos ; 
todos quieren negarfe á mis abrazos, 
y yo mifmo finriendo los terrores 
que infpiro á los demás, eftoi defeando 
volver á ve-me en mi prifion pafada ? 
pero hijo , dilo tu , dimelo claro: 
¿quien es quien me ha ofendido i ¿qué 
inicíente 

Ce me pudo atrever ? ¿porque vengado 
no eftoi de fus ultrages i ¿qué la Greci» 
á quien tanto firvió mi fuerte b.'-azo 
ha dado al delinqiiente algún afilo í 
pero qué es eftoi tu no abres los labios? 
¿qué es lo que veo , Soberano Cielo ? 
¿pues que , rrá hijo también , m.i hijo 
amado 

confpira contra mi i vam.os á dentro 
que no puedo vivir en atan tarto, 
que el corazón me parte : avejiguemos 
qiiales fon ios delires y el malvado : 
y bagamos , que por fin Fedra me ex-»- 
plique 

las caufas del terror en que ia hallo» 
afe Tefeo. 

S C E N A VI» 

Hipólito y Teramene. 

Hfp»Xeramene, qué es eftoi ¿qué pretende 
C a Fe- 


La Fedrai. 


Feclra cor* un diícar^ que ha llenado 
mi corazón de horror í ¿pues que entre- 
gada ^ 

ilempre á fu ceguedad íu animo incauto 
fe quiere afi perder í Cielos Divinos! 
¿que es io que dirá ei R.ey ? ¿qué ne- 
gros hados, 

que veneno feroz eí amor fiero 
en fu infeiice cafa ha derramado ? 
hafta yo mifnio pertinaz me enciendo 
en un ardor que fu odio eftá improban- 
do, 

jcómo me vió otra vez ! cómo rae 
halla ! 

no sé que triftes lúgubres defmiycs 
fíente mi corazón ; mas ia inocencia 
no tiene que temer ; amigo, va mos, 
bufquemos algún medio que conmueva 
de un padre ios afefto s ; declarando 
un fuego que íl quiere turbar puede, 
pero que nunca dexará apagado. 

ACTO IV. 

S C E N A I. 

Te feo y Enone, 

Tef. Cielos , ¿qué es lo que efcucho í ¿un 
temerario, 

un vil traidor , ultrage tan extremo 
al honor de fu padre preparaba ? 
como me afliges , ó deftino fiero ! 
yo no sé donde eíloi , ni sé tampoco 
donde mis pafos vam ¡O afectos tiernos! 
¡ó bondades mui mal recompenfadas ! 
proyedo atroz ! horrible peníamiento ! 
idea deteftabic ! ¡el infolente 
por eonfeguir fus barbaros defeos 
imploraba el recuríb de la fuerza ! 
yo he viílo por mis ojos efe asero 
que el inílrumento ha fido de fu rabia: 
efe azero infeliz que en otro tiempo 
mi mano le entregó para otros ufos ; 
ni aun de la fangre el lazo mas eftrecho 
le pudo detener , ¿y Fedra hacia 
vivir á cfte traid 9 f con fu fecreto í 


¿quería fa indulgencia fin ven»., 
dexar tanta maldad í 
Enon. Elle íliencio 

era en Fedra , Señor , unicarnenr,. 
por no caufar dolor á un padre 
vergonzofa del bárbaro defignio 
de un amante juícioíb , v de! 
acoren <,ue por .Ha f/b. 

Fedra mona , y con valor refuq.Q 
iba á ex^tinguir de fus amantes ^g, 
ia luz iicmpre inocente : yo le v'eg 
^brazo levantar ; corro ligera ' 
á impedir aquel golpe y le detengo- 
yo foy quien hafta aquí k ha 
vado ‘ 

á las caricias^ del aféao vueftro ; 
y laftimada a un tiempo de fus psnas 
y vueftras inquietudes , mi leal zelg' 
ha férvido de interprete á fu llanto. 

Tef. Ei infame i no pudo fu vil pecho 
dexar de conturbarfe en mi prefeBcia: 
yo le obfervé quando llegó á mi encucn- 
tro, 

temblando de temor, y las tibiezas 
de fus fríos abrazos , de mi afedo, 
ei corazón , ternura... pero dime, 

¿en Atenas había defcabierco f 

efe culpable a.mor que le debora ? i 

Enon. Acordaos, Señor, de los lamentos ; 
con que la R.eyna fe qaexaba : fu odio ' 
de efte amor delinquente era el cí.ifto, 

Tef ¿Luego volvió á encenderfe a;jui en 
Trecena \ 

Enon. Ya os he dicho. Señor, todo e\ fu- 
ceíb : 

ia R.eyna quedó fola y entregada 
á ia anguilla mortal de fus torrnjnto»: 
permitidme que vaya á acompañarla.í'i** 

S C E N A ir. 

T efeo y Hipólito. 

Tef Ah! vele aqui el traidor, ¡Dio!^ 
eternos i 

¿quien viendo aire tan noble no fe d^ 
engañar como yo 1 Divinos cielos - 
¿es pofible que pueda en el femblant. 
de un adultero vil que arde en inceiM 
- ^ bri* 


briüar de la virtud ei íbberano 
y iagrado caratter ' ¿pues que el pecho 
de ios falfos ruortales no debiera 
ríconocerl'e con indicio cierto í 
Jiip.f'Slx refpeto ñlial podrá atreverfc 
á preguntaros que funeftoceño 
turba , Señor , vueftro Temblante au- 
gullo í 

¿os dignáis confiar elle Tecrcto 
á mi rendida fé i 
Tef. Pérfido ! indigno ! 

¿y tu tienes valor y atrevimiento 
de parecer delante de mis ojos ? 
monílruo feroz, a quien ha mucho tiépo 
que los rayos perdonan : relio infame 
de los viles malvados , que mi esfuerzo 
deflruyó por vengar á todo el mundo : 
defpues que los ardores de tu fuego 
llenos de impuro horror han infultado 
de tu padre infeliz el nupcial lecho, 
¿aun tienes la ola iia de venirme 
á prefentarme un roflro tan pervcrfo í 
¿m á parecer te atreves en lugares, 
teíliges de rus barbaros txccfos, 
y no vas á hulear en otras tierras 
Climas de iconocidos, donde el eco 
de mi nombre jamás haya llegado í 
huye de aqai , traidor , vete corriendo 
y no irrites mi enojo , ni provoques 
una furia que apenas la contengo : 
a mi me baila el infeliz oprobio 
de haber dado la vida á un monílruo 
fiero, 

fin que también tu muerte á Eíparta 
venge 

oi la iluílre memoria de mis hechos : 
huye pues de aqui, infame, fino quieres 
que yo te junte con los monílruos fieros 
que cafligó mi mano : ten cuidado 
de que jamás el Sol vea que has pueilo 
la temeraria pLnta en elle litio : 
huye redigo, y arraítrando luego 
rus pafos donde nunca vuelva a verte, 
libra mis Rcynos de tu noble afptflo : 
y tu, Neptunn, tu , iSumen fagrado, 
que eres mi tu celar ; fi en otro rismpo 
mi valor ha limpiado tus orillas 
de infames aíeílnos ^ ház recuerdo 


de cue por premie rti me prcrmetífe 
el premio corcecerrae de mis ruegos : 
en mi ¡arga prifion no he reclarrado 
tu poder inmortal , pues mis dticos 
avaros del íce. rro prometido 
de tu paíab. a en el lag'"ado empeño, 
á colta de el do’cr fe reicrvaban 
para implorarte en calos mas eltrechost 
oi te imploic, N-.pcuno, venga airado 
á un ir.fe ice padre; yo te entrego 
efe traidor á toda tu violencia, 
fi ; á tu violencia , á tu rigor fevero, 
¿Q.ué es lo que efcucho, Diofes ! ¿Fe* 
dra acufa 

a Hipólito de ardores y defeos ? 
eíle excefo de horror confunde á mi al- 
ma; 

tantos golpes , tan barbares y fieros 
á un tiempo me comprimen y me quitan 
la razón, las palacras y el aliento. 

T ef. Traidor, tu imaginaíle que fin duda 
Fedra íépultaria en el fi!er,cio 
el brutal defacato de tu arrojo : 
pero debías quando Íuiíle huyendo, 
no abandonar tan torpe y ciegamente 
en las manos de Fedra el vil azero ; 
ó antes era mejor que completando 
las barbaras perfidias de tu pecho 
la quitaíés la vida y las palabras. 

Ilip. Irritado, Señor, de que os han hecho 
creer mentira tan vil , ahora debiera 
deciros la verdad ; pero refervo 
un fecreto que debe difgtsílaros : 
aprobad la templanza y el refpeto 
que me quitan la voz, y fin que quiera 
vueflro afán aumentarfe los tormentos, 
examinad mi vida íbiamente 
y penfad en quien íbi : algún exceíb 
precede fiempre á ios delitos grandes : 
aquel que empieza de lo julio y recio 
el confin á pafar , lu.go fe excede, 
y viola iojullo todos los derechos : 
los delitos á igual de las virtudes 
tienen fu progrefion ; no tiene exemplo 
que la inocencia palé de repente 
al extremo deforden; ni mui preíro 
de un homdre que es virtuoíb íé hace 
un inepio. 


La Fedfa. 


un inceÍLUcfo a afeítno fiero í 
formado yo en el feno de una caída 
heroína refpetable , con mis hechos 
jamás he defmentido mi ako origen j 
dtTpues quifo dignarfe el gran Piteo, 
tenido entre ios hombres por mui fabk) 
de educar mi niñez, defde el momento 
que fali de los brazos de mi madre i 
yo , Señor , alabarme no pretendo? 
mas íi alguna virtud en mi refide, 
he hecho ver íbbre todo un odio terco 
á efe mifmo delito que me imputan ? 
fclo por él , Hipólito , fe ha hecho 
conocer en la Grecia, y fu defvio 
pafaba de virtuofo á íer grofero. 

Todos faben , Señor , de mis difguftos 
el rigor inflexible; el mifmo Cielo 
no es mas puro que mi alma, y fin em- 
bargo 

quieren que yo inflamado en tan vil fue- 
go- 

Tef. Si , cobarde , y es efe mifmo orgullo 
el que mas te condena : ahora compre- 
hendo 

el odiofo principio que ha tenldo 
tu pertinaz y ruftico defpego : 

Fedra fola encantaba tus ciados^ 
tus impúdicos ojos ; y tu pecho 
infeniible al alhago y ia hermofara 
de otro objeto , miraba con defprecío 
de una llama inocente los ardores. 

Jiíp. iSío X mi padre i eíbe pecho ( ya no es 

tiempo 

1 

de ocultártelo mas ) no ha deíHeñado 
de un caíto amor el encendido fuego t 
os cenfiefo mi culpa verdadera ; 

Señor, yo amo, es cierto : Arida íbla 
ha, fugetado á íii divino Imperio 
mi corazón ; la hija de Palante 
ha vencido a vuefíro hijo; yo la quiero, 
y mi alma á vutílras ordenes rebelde 
no puede fiiípirar por otro objeto. 

Tef. ¿Será verdad que tu quieres á Aricia? 
pero no ; el arrifi^cio es mui grofero i 
y te finges ahora delinquente 
por eíconder delito mas horrendo. 

flip. Ha feis mef s. Señor , q^ué aunque la 

«.ViíOji 


á mi pefar la adoro ; y 
ahora venia remblsndo á conñf . 


mi temerario amor ; 


3ros 


pero qug g 

¿nada os puede facar de error tan 
jquereis q os haga horribles jur-f 
que ia tierra y el Cielo nis 
que la natura eza... 

Tef. A los perverfos 

cueíla íiempre mui poco el fer 
cierra, indigno, los labios indifL,^ 
íi tu faiía virtud artificiofa 
hallar no puede mas feguros medio* 

iP» A.V ofnor í imí vírt-íiJ ¿ivir. * 


Ay Señor í ¡mi virtud faifa 


y llena de artificio ! pero pieníd 
q Fedra en fu interior me hará 'viO; • 
Tef Tu ofadia infoiente ahora de 
irrita mi rencor. 


Hip. Señor , jque tierra, 

que tiempo prefcdbis á mi deítíerroí 
Tef Si masaiiá te vieran mis furores 
de las columnas de Hercules , aun creo 
que eítaria mui cerca de un indigno. 
Hip. Cargado con delito tan horrendo* 
como ei que m.e atribuís , jque amigos 
pueden 

fí vos me abandonáis , verme fin tedvoí. 
Tef. \ ete a buícar en otra parte amigos, 
cuyo eípíntu aplauda el adulterio, 
otros traidores perfid.os é ingratos, 
fin honor y fin fé , que compañeros 
merezcan íer de un impío como tu ere?, 
Híp. De adulterios, perfidias,y de inceílos 
me eilais hablando fiempre... nada digo: 
pero Fedra , Señor , nació de un feno, 
de un íenojde una íángre que efta lien» 
mas que k mia de eíos defafuero». 

Tef Qué infoiente ! ¿tu rabia defpecbadl 
pierde ya toda íuerte de refpeto i 
por la poftrera vez yo te lo mando í 
quítate de mis ojos , vete luego : 
vete de aqui, traidor , huye mi enojos 
no eíperes á cae un padre de ira lleno i 
te haga arrancar por fuerza de fu vifl* | 
Vafe HípQÍito. 

S C E N A III. 


Tefeo falo. 

Tf /IMiferable í á la muerte vas corriendo. 
^ ^íep- 


Tradáta. 


Keptar.o > por el rio que es terrible 
aun a los Qiofés me hizo juramento 
de execurar fin taita fu promefa : 
un Numen vengador te va figuiendo ; 
y no puedes huirle : vo te amaba, 
y ya por ti íé me eflrremcce el pecho : 
mas tu me has precifado á condenarte i 
no ha habido padre en todo el Univeríb 
tan cruelmente ultrajado. SantosDiofes, 
que miráis mi dolor y mis tormentos, 
¿cómo di yola vida á tan mal hijo í 

S C E N A IV, 

V 

Fedra y Te feo. 

Ff<!/,Señor,de temor llena á hablaros végoi 
vueftra terrible voz á mi ha llegado, 
y recelo que figa un pronto efeSo 
a vucílras amenazas: fi, aun no es tarde, 
reípetad vueftra fangre; yo os lo ruego; 
con laftima mirad vueftra familia ; 
libradme del horror de cftarla oyendo 
dar fiempre contra mi triftes clamores; 
no me prepare vueftro enojo fiero 
el dolor de caufar que cruel derrame 
fu propia fangre el Ímpetu paterno. 

T ef. No Señora; hafta aqui no le ha Ceñido 
mi mano con mi fangre : no por ello 
fe ha cleapado el traidor de mi vengan- 
za, 

otra mano divina fabrá hacerlo 
con mas fcguros go^lpes : ya Neptuno 
q me hizo el mas íoiemne ofrecimiento 
va á exeeutarle y quedareis vengada, 

Fed. Neptuno á exeeutarle ! jufto Ciclo ! 
porque vueftro furor... 

Tej. Y que. Señora, 
fu caftigo pudiera entrifteccros ? 
vos debierais juntaros con mis iras ; 
pintarme ¡us delitos , fus exceíbs 
con todo el colorido de fu infamia, 
y cn ender de mi enojo lo violento : 
vos aun no conocéis de íus maldades 
toda ia iniquidad , y fus defpechos 
contra vos fe derraman en injurias : 
dice que vaeftros libios eftao Henos 
de impofturas atroces ; que íbftiene 
que fu amor y fu fé fe fotnetieroa 


a las gracias de Aricis, y cae la adver 
fa... 

Fed. Que , Señor.., 

F e^. íl lo ha dicho ha poco tiempo, 
pero yo he conocido fu artificio : 
vámonos pues , Señora , y efpererriOs 
que el gran Neptuno nos hará juftkia : 
yo dirijo mis pafos á fu Tempio, 
para pedirle al pie de fus altares 
que cumpla fu inviolable juramento.1'4, 

s C E N A V, 

Fedra fola. 

Fed. Cielos Divinos ! ¿qué es lo que he 
eícuchado i 

¿qué noticia cruel , que aítivo fuego 
mal extinguido le difpierta en mi almaí 
qué rayo atroz ! qué aviíb tan funeftol 
yo volaba al fbcorro de fu hijo, 
y arrancándome tapida del feno 
de la elpantada Enonc, ya cedía 
al tirano y voraz remordimiento 
que rae comprime el animo. ÍV quien 
fabe 

a donde iba á parar mi dolor fiero ? 
quizá yo mifma hubiera conféntido 
en declarar mi engaño , y fí el aliento 
no me faltara alli , tal vez fe hubiera 
falido de mis labios el fecrcto. 

Santos Dioíes ! HipoÜto es amante í 
¿el tiene un corazón fenciüo y tierno, 
y á mi me tiene horror QAricia fola 
tiene fu corazón , logra fu afeéio í 
Ay miíera de mi ! quindo el ingrato 
inexorable a mis rendidos fuegos 
armaba contra mi fus fieros ojos, 
y ponia en fu roftro tanto ceño, 
creía que al amor fiempre iníénfible 
afi íé armaba contra todo el íexo ; 

¿mas qual era mi error ! otra ha Tábido 
fugetarfu alrivez, ,-otra eftá viendo 
en fus ojos crueles mas ternezas ! 
tai vez é! tiene un corazón 1-gero 
fácil de enamorarfe : yo foi Tolo 
objeto que á fu amor le cauíá tedio í 
y yo me encargaría dei cuidado 
de proftítuir mi honor por defenderlo» 

SCE- 
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S C E N A VI. 


La 


Fedra y Emne. 

Fed. jSabeSj Enone mía , lo que acaba 
de efeuchar mi dolor i 

F'rToyi. No ; mas yo vengo 

temblando del defignio que os hacia 
hulear ai Rey , porque quede temiendo 
algún favor que os fuefe muy dañofo. 

Fed. Enone mía , quien pudiera creerlo K 
Hipólito es amante. 

Fnon, Es amante i 

Fed. Amante que idolatra, y ya no puedo 
tener la m.enor duda : efe falvags 
enemigo feroz , efe fevero 
afpero corazón que yo creía 
incapaz de domar , efe fobervio 
que nunca osé mirar fino temblando, 
ya fometido, dócil y fugeto 
halló quien ie rindiera : en fin, Aricía 
ha encontrado el camino de fu pecho. 

Fnon. Aricia ! qué decís ? 

Fed. Dolor amargo 

que aun no había probado. jA que tor- 
mento 

nuevo y terrible eftaba reíervada ? 
quanto he fufrido hafta ahora... mis d»í- 
pechos, 

mis temores , la viva voraz llama 
de mis furiofos incendarios fuegos t 
la injuria de fus barbaros defdenes, 
y el horror de raí cruel remordimiento, 
aun no es fombra ligera, aun no es aitia- 
go 

á el horrible tormento que padezco. 
Ellos fe quieren ! ¿cómoí y han podicJO 
alucinar mis ojos y mis zelos i 
cómo han podido verfe defde quando? 
en que lugar 1 ó Diofes ! dilo prefto, 
tu lo Tabes, cruel : jpues porque caufa 
no me has dicho efe bárbaro fecreto í 
¿porque no me has inibruído de fii ar- 
diente 

difimuiado amor ? dime : ¿los viercni 
hablarfe muchas veces 1 Santos Diofes í 
«líos podían verfe fin recelo : 
los Cielos aprobaban 1?. inocencia 
de íus fuípiros blandos y aihagueñosi 


Fedra, 

ellos feguian fin zozobra algún, 
la dulce inclinación de fus tkkn 
y para ver fu amor amanecían * 
todos los dias claros y ferenos • 


1 blanco 


ds líi naturaicza snasba 
de el Cielo, de k luz, y aun de mi njjj: 


ma 


ia muerte era el Dios tolo querrd 

fe atreví, i implorar, y cid, iX™» 

de raí vida fatal era un defpecho : 
de yel y llanto foio alimentada 
y de teftiges llena , en mi defveJo 
no tenia fíquíera el trille alivio 
de llorar á mi güilo , ni mi p:cW 
gozaba elle placer fino temblando, 
y obligada á ocultar mis males fieros 
con fereno Temblante, era precifo 
privarme de mi llanto mucho tiempo. 

Enon.Mzs, Señora, ¿qué fruto facar pueden 
de fus vanos inútiles aféelos i 
ellos no volverán á verme nunca. 

Fed. Pero le amaran fiempre. ¡Ayqué tor- 
mento 1 

en elle inflante mifmo en que te hab/o 
quizá fe eílán burlando del deípecho 
de una infenfara y deígracíada amantt, 
y á peíar de mi padre y del deftierro 
que ios va á íeparar; de amarfe fiempre 
renovandofe eftán los juramentos : 
no ; me falta el valor de fus amores j 
ni fiquiera la idea fufrir puedo ; 
ten compafion, Enone, de mi vida*, 
fuerza es perder á Ariciadiego el uempe 
• de defpertar las iras de mi eípofo 
contra una odiofa íángre,y aiiora quierO 


excitarle á caíligos mas eructes. 


los mas feroces y les mas violentos! 
efie furor , delito de k hermana 
es mayor que el de todos fus abuelos, 
y para que mis zelos fe deifiquen 
he de valerme de él .. pero que es ello 
donde va mi razón ? ¿que , yo zeiofi 
y aun el mi'mo Teieo á quien pretenO 
hacer miniílro de mi cruel venganza, 
mi eípofo vive ? yo rabio de zems 


y por quien rabio í ¿qii¿i os ia pe 


rforJ 


que lolicita tnis delirios griegos . ^ 

caoi 


T ragedh. 2 5 

cada palabra de eftas me eflremece, vos amaís,perO amais con grande exceíbj 

y hace que fe me erizcn los cabellos : es preciíb ceder a fu deílino : 


yo h: compkíado toda la medida 
de mis delitos barbares y horrendos: 
ya coníume mi honor , y ya refpira 
a un tiempo la impoítura y el incelto : 
mis homicidas manos v’^a delpiertas 
cílán para vengarfe , y fus ¿cíeos 
fon de map.charfe en li inocente fangre. 
Wiferable ! ¡y aun duran mis alientos ! 
jy puedo Ibliener la villa airada 
de efle fagrado Sol de quien delciendoí 
ya cuento por abuelo al alto padre 
y Señor de los Diofes : todo el Cielo 
y el mundo heno eftá de mis m.ayores: 
donde rae efeonderéí ¿donde huir puedo 
para que no me veaní ea , huyamos 
a la noche infernal : pero qué pienfo í 
mi padre tiene allí la fatal urna, 
él preíide en la eftancia de ios muertos: 
á fu fcvera é inflexible mano 
el hado la confió , y en el Aberno 
á las pálidas fombras , menos juzga 
qual firá fu dolor qual íii tormento, 
quando la luya abforra y e. pintada 
vea a (u hija por fuerza, defeubriendo 
tan diveríbs delitos , y delitos 
quiza ignorados en el mifmo Infierno í 
jqué dirás, padre mió , quando mires 
tan funcílo eípeñaculo í ya veo 
caer la urna terrible de rus manos : 
ya te veo buícando atroz y nuevo 
efpantofo fuplicio, y que te haces 
de tu fangre infeliz verdugo fiero ; 
perdona ; un Dios cruel, un Dios terri' 
ble 

tu familia ha perdido por entero j 
conoce fu venganza en los furores 
de tu hija miferable. Sanco Cielo 
jamás mi trille amor recogió el fruto 
de los delitos barbaros y horrendos, 
cuyo error me perfigue , y acofada 
de tanto mal , ya mi poílrer aliento 
de una vida la mas defventurada, 
chora voy á entregar á los tormentos. 
non. Ay Señora, dexad elas ideas 
can terribles, y ved con otro afpefto 
un error ordinario y excufable ; 


por fuperior encanto vuellro pecho 
íé vio torzado á amar; ¿fon por ventura 
tan nuevos , é inauditos les exemplosí 
¿pues que e¡ amor no cuenca entre íus 
triunfes 

mas que iblo el de Fedra í elle defeco 
es nac'jral en todos les hunanos ; 

Ves foi* mortal , y os cupo ellar íli- 
friendo 

la fuerte de los otros : todos aman, 
no folo los morrales , los excelíbs 
Dioíes habitadores de; Olimpo, 
que el deiito amedrentan con ran fiero 
efpar.roío rumor , algunas veces 
fe han abrafado con impuro fuego. 

Fed Qué es lo que efcucho, Diofes í ¿qué 
diícurfo 

fon los que tu pronuncias í ¿qué con- 
fejos 

fon ellos que me das? ¿conque tu quie- 
res 

emjxjnzoñarme halla el poflrer aliento? 
miférable ! vé aqui como has venido 
á feducir por fin mi flaco pecho : 
turne hicille v'oiver á vercldia 
de que ya mi razón eílaba huyendo; 
me c'bligaíle con ruegos importunos 
a olvidar mi virtud ; todo mi intento 
era no ver á Hipólito ; tu felá 
me has obligado á que volviera á verlo: 
defjichada muger ! ¿qué es lo que hi- 
ciíle ? 

¿de que íe fué á encargar tu infame zc- 
lo? 

¿perq ue fu boca im.pia y mentirofa, 
acuía;-.doIe barbara, ha cubierto 
con tan negro borren fu bella vida ? 
él miorírá quizá , y el impío ruego 
de un infeníáro padre ferá oído : 
r.o te quiero ver mas: ve te, -per ve rCj 
y odiofo monílruo ; vete , y á m,i fola 
dexa el afín ie mi deílino aúveríb ; 
quieran los julios Dio'es cigr.amcnte 
correfponder tus pérfidos confejos, 
y efpanre tu fuphcio á les infames 
que como tu , con modos lifongeros 
D ex- 


. La 

excitan y fomsntan las flaquezas 
de IOS Reyes incautos, que perveríbs 
le conducen al triíle precipicio 
á que fe inclina con fatal defpecho 
fu deoil corazón , y los allana 
el camino de todos los exceíos 
aduladores viles y execrables, 
preíénte el mas funefto que los Cielos 
pueden dar en fu colera á los Reyes 
para extraviarlos del camino refto. 




ACTO V. 


S C E N A I. 


Hipólito y Arida y Jfmene. 


Aric. Que , Señor , jvos calíais á un tan 
urgente, 

tan eftrecho peligro? ¿á un padre tierno 
queréis dexar en tan funefto engaño ? 
ah cruel ! íl á peíár de mis tormentos 
teneis valor de coníentir fin pena 
el no volver á verme 5 partid luego, 
partid , Y íéparaos para fiempre 
de Aricia y de fu amor ; pero á io me« 
nos 

partid afegurando vueftra %'ida, 
defended vueftro honor de tan funefto 
vergonzofo baldón ; ya vueftro padre 
forzado revocó íus crueles ruegos : 
todavía no es tarde : ¿porque caula 
queréis dexar con animo refueito 
el campo libre á vueftra acu fiadora ? 
oíd , Señor , y decidfelo á Tefieo. 

Hip. Ay Señora í qué no le tengo dicho ? 
¿podía por ventura mi refpeto 
al publico fiacar , y hacer prefienfe 
todo el infame oprobio de íu lecho í 
¿fuera jufto decirle fu venganza, 
y que mi lengua fuera el inftrumento 
de hacer que de un rubor baxo , é in- 
digno 

íé llegara a cubrir fiu roftro regio í 
ninguna fino vos ha penetrado 
de eítos horrores el fatal mifterio, 
eí para defiahog^re nai alma tiene 


mas que a vos y a Ies üíofies . . 
tos • JSi 


^isafe 


no os pudieran callar lo qu. 
ocultarme á mi mifino j ved 


ro. 


quit 


pero penfiad Señora , en el fi„;. 
con que os he revelado efte fi 

««poa.e. 

jamás fe ocupe vueftro puré 
en contar efta trágica ventura - ® 
efperemos los dos en ios eterno, 
equitativos Diofes : ellos tiene„ 
ínteres en moftrar que no foi^j. 
y la mfeace Fcdra , caftigada ’ 
tarde , o remprario ya de fus excefo, 
huir no puede la ignominia juña; ’ 
efto es lo que de vos fiolo defieo. 
en lo demás mi colera encendida 
todo fie io permite , dexad luego 
la cruel^eficlavitud conque osaffige- 
acompañadme pues , venid huyendo, 
y procurad quanto antes alejaros 
de efte Palacio bárbaro y funeño, 
en que aire impuro la virtud refp/Va; 
aprovechaos , Señora , de efte rierapo 
porque pueda ocuiraríé vueftra fuga; 
entre U confufion en que ahora ha puá 
to 

mi deígracia á la Corte y a los grandes, 
facilitar os puede ahora los medios 
de aíegurar con prontitud la fuga, 
pues que mis guardias fon también los 
vueftroí. 

Ya nos llaman valientes defenfores; 
Argos los brazos nos eftá teadiendoi 
también ia braba Efparta nos convida: 
vamos , Señora, pues 5 vámonos luego: 
nueftros amigos oígan nueftras qaexas; 
ni faframoi que de efte cruel momento 
Ce pueda aprovechar la ínjufta Fedra, 
y nos arroje dei Dofel paterno, 
y dé niieftros deípojos á fu hijo • ^ 

la ccafion es muy buena ; efte e* ^ 
tiempo 

de poderlo lograr, ni ahora hai 
que os pueda dar temíJf... 
veo í 


7 * ragedla. 

jvos eftais titubeando ? por vos (ola, 
y por vueftro interés afi me enciendo : 
quando íby todo fuego jporque cauía 
ellais elada vos ? ¿tenéis recelo 
de acompañar á un pobre deflerrado í 

A'^i:. Ay Señor, que tan placido deftierro 
ICC fuera apetecible : jccn que gufto 
me veria con vos en un defierto 
de todos los mortales olvidada ! 
pero no habiendo aun el Himeneo 
confagrado el amor ; ¿podré refuelta 
fin otender mi honor iros tigaicndo í 
bien sé , Señor , que fin romper las le- 
yes 

de la auftera virtud , librarme puedo 
de la mano cruel de vueftro padre, 
mi enemigo feroz en todo tiempo ; 
que ello no es arrancarme vergonzofa 
del paternal y reípetable feno ; 
y es permitido huir de fus tiranos : 
mas , Señor , vos me amais , y los re- 
celos 

de mi decoro y gloria... 

Hip. No , Princeía; 

de vueftra gloria yo cuidado tengo, 
y os he venido a ver con una idea 
que es mas digna de vos y de mis fue- 
gos : ^ 

partid. Señora, huid de eftos lugares, 
y leguid á un efpofo amante y tierno ; 
libreníe nueftras miferas defgracias, 
pues aíi lo ha ordenado el a to Ciclo : 
ya de nadie dependen nueftros votos, 
no íiemp'e fe itumina el Himeneo 
con brillantes antorchas ; en las puertas 
de la mifma Xrecena, y no muy lejos 
de tías tumbas , antiguas ícpulturas 
de mis progenitores , fe vé un Templo 
terrible y tormidable á los petjures ; 
en fu fagrado y refpetoío centro 
no tienen oíádia los mortales 
de profanar ios Tantos juramentos : 
el pérfido recibe un rigorofo 
inmediato caftigo ; y con el miedo 
ce encontrar una muerte inevitable, 
ia mentira no tiene mayor freno : 
e.o efie Templo pues , de un amor fan- 

ÍO, 


con rellgíoíb voto Juraremos 
ei vincu.o inmortal ; los mifmos Dio- 
fes 

que (e adoran en él , del lazo eterno 
ferán fieles tefiigcs , y nofotros 
con fu mifmo íervor Ies regaremos, 
que nos quieran alli iérvir de padres ; 
vo imploraré fu auxilio con relpeto, 
invocaré de todas las Deidades 
los nombres mas fagrados , mas excel- 
íbs, 

la caita Diana , la divina Juno , 
y eftos Dioíes en fin, que de mi afeito 
habran lldo teft'gos , los fiadores 
ferán también de mis ofrecimientos. 
Aric. Ay Señor , el R.ey viene , idos vo- 
lando, 

y partid prontamente ; yo un momen- 
to 

me quedo aquí por ocultar mi fuga, 
partid pues , y dexadme algún tugeto 
que mis timidos paíbs encamine. 
y afe Hipólita. 

S C E N A II. 

T efeo , Arida, y Ifment. 

Te/i Eternos Santos Dlofes , que cítoy 
viendo 

la obícura turbación en que vacilo, 
moitradmí la verdad que buíco inqaic- 

tn. 

Aric. Vé á difponerlo todo , fiel Ifmene, 
y difpon nueitra fuga en el momento. 
y afe Ifmene. 

S C E N A III. 

T efeo y Arida. 


Tef. Vos mudáis de color , y me parece 
q fe turba vuefe.-a alma con mi afpecto: 
mas , Señora , decid ; ¿qué es lo que 
hacia 

Hipólito con vos en eíte puefto ? 

A^ic. Señor , le dcfpedia para fiempre. 
Tef. Vueftros ojos bermofos y alhagueños 
D z han 
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han fu»éfa<^o fu valor efquivo, 
y han íabido infpirarle ios primeros 
ílilpiros fervorofos , que ha exhalado 
íii pecho harta aqui rudo. 

Aric. Yo no puedo 

negaros la verdad , el no ha heredado 
vueftra adverfion injufta. 

Tef. Ya os entiendo ; 

os ertaba jurando amor conrtante, 
mas no os aíegureis en ios afeirtos 
de fus labioi falaces , poraue á otJis 
hace también ios mifinos juramentos. 
Aric. Ei , Señor i 
Tef. Si Señora , y vueftro alhago, 

menos falso y traidor debiera creerlo ; 
jcómo podréis fafrir que de erte modo 
íe divida fu amor í 
'Aric. jCómo vos mefmo 

podéis fufrir que tales importaras 
íé atrevan á empañar el criftal terfo 
de una vida tan bella í ¿que , tan poco 
conocéis las virtudes de fu pecho ? 

¿ibis capaz de culpar á la inocencia 
de delitos tan pérfidos y horrendos \ 
¿ferá poílble que una efpeía nube 
á vueftra vifta foia eftá cubriendo 
una virtud que á la de todos brilla í 
Ay Señor ! vos ertais ahora muy ciego, 
y íe entregáis con barbara injufticia 
de ias pérfidas lenguas ei veneno j 
dexad efe furor, y arrepentios 
ee vuertros impíos y mentidos ruegos : 
temed. Señor, temed que el Cielo jurto 
indignado del mero rigor vueftro 
os aborrezca tanto que os conceda 
tantos impíos íacrilegos defeos : 
muchas veces coléricos reciben 
un facriíicio barbare' y fangrienfo, 
íu niifma aceptación entonces lude 
fer la fiera mayor de les excefos. 

Tef Vos pretendéis en vano diiciuparle 
de un hecho ran atroz, y vueftro afecto 
os quita la razón por efte infame; 
mas yo teftigos tan figuro; tengo 
que irrecufiéb.es fon: yo miimo he vií- 
to, 

yo vi correr un Ilaato v-erdadero. 

Aric. Ay Señor! proceded con mas cautela: 


vuc.cro invcncime generofo alie„ 
de muchifimos monftruos '=xe- ■ 
ha logrado librar ai üniverfo- 
pero todos. Señor, no eftáa 
y todavía alguno eftá vivieado 
mas vueftro hijo me impide guT . 
ga , i ^ 

pues eftando enterada del refpeto 
que os conferva , yo sé que os afi; • 
ü acabara el difeurfo afi figuiendo^"^* 
íu pudor reverente : me retiro, 
porque no fe aventure mi fileácio ^ 


SCENA IV, 


Tefeo ^ GuardiAS. 

Tef ¿Quales fon las ideas, (Cielo Santoft 
que oculta eíle difeurfo í ¿efte raifterio 
pretenden deslumbrarme con algún» 
fabulofa ficción ? ¿eftán de acuerdo 
los dos para apurarmeí mas yo mifmo 
á pefar de un enojo tan fevero... 

¿que voz tan compaílya es la que ef 
cucho í 

¿qué íécreto piadofo fentimíento 
me turba el corazón , y me confterni! 
íégunda vez á Enone preguntemos : 
yo quiero examinar muy por menudo 
rodas ias circuftancias del fecreto ; 
dadme luz , Cielo Santo ! en efte abif- 
mo. 

Guardias , llamad á Enone , y venga 
preño. 

SCENA V. 

Te feo y ?Anope. 

Fán. Ay Señor ! yo no sé lo que la R-í/' 

na 

eftá ahora meditando ; pero, tiemblo ; 
de la horrible inquietud en que la tur 

fOj , 

una furia mortal , un cruel defpecno 
alrcra fu belleza ; y fu tez cubre 
el color de la muirte macilentos : 
con colera y furor de fu prefencia ^ 


S C E N A VI. 




a Erene derpídió j y efla fué luego 
a arrojarfe de el mar en lo protundo ; 
no fe labe que caula á tan horrendo 
defignio ia ha obligado ; mas las ondas 
la han fumergido á nueílros ojos m-f’ 
mes. 

Te/. jQ.ué es lo que efcucho> Diofes So- 
be i anos ! 

ay de mi defdichado ! 

Fan. Efte fuccíb 

no ha calmado á la Reyna , antes pa- 
rece 

que fu inquietud íé aumenta por mo- 
• mentos ; 

algunas veces por templar fu anguftia. 
dice que quiere ver fus hijos tiernosr 
los mira , los abraza y los inunda 
en el llanto que vierte (obre ellos; 
pero de alli á un inftantc la abandona 
aquel dulce y materno fentimiento, 
y con violenta mano los rechaza 
y defvia de íi como con tedio ; 
camina incierta fin íaber adonde ; 
fus ojos vacilantes y perplexos 
a ninguno conocen : por tres veces 
fe puio ahora á elcribir con grande em- 
peño, 

y otras tantas rompió lo que habia efi 
crito : 

ay Señor por los Dioíés , id vos raef- 
mo, 

dignaos de focorrerla. 

Te/ Cielos Santcs, 

le mata Enone con furor violento ! 
jy Eedra morir quiere i ah! que me lla- 
men, 

que venga mi hijo aqui ; ya eftoi difi 
puefto 

á efcuchar fus defenfas : tu , Neptuno, 
no precipites ahora tus íuneftos 
crueles beneficios , aunque nunca 
vuelvas á oír con atención mis ruegos : 
yo he creído quizá muy fácilmente 
telhigos poco fieles , y muy prefio 
hacia á ti levanté mis crueles manos, 
¡qué ferez ferá, Diofis, mi deípetho 
fi íé cumplen mis votos ! 

f^a/e Fmofe» 


««? 


Te/eo y Teramene. 

Te/ Teramene, 

¿adonde mi hijo eftá? yo á tu leal zelo 
le confié ; pero dime , ¿de que race 
efe llanto que trifie eftás vei tiendo í 
¿donde Hipólito «fiá i 

Ter. ¡Cielos figrados, 

que afanes tan tardíos y fiiperñuos 1 
terneza inútil ! vanas atenciones ! 
ya Hipólito murió ! 

T e/ Diofes eternos ! 

Ter. Yo he vifio perecer al mas amante 
de todos los mortales, y aun me atrevo 
a decir al mas puro é inocente. 

Te/Y A HipoUto murió! ¿qué es efio, Cie- 
los ! 

¿quando mi amor le abria ya mis bra- 
zos 

para abrigarle en mi paterno feno 
fu muerte precipitan í pero dime, 

¿como ha (ido efte golpe tan fur.efio ? 

Ter. Salimos por las puertas de Trecena, 
Hipólito en fu carro iba lulpenfo, 
ios Guardias que le cercan ie acompa- 
ñan 

imitando fii lúgubre filencio : 
caminaba confulb , y a Emizeras 
fus rnfics palos iba dirigiendo ; 
fu mano abandonada , delmayada, 
las riendas que pendían fin esfuerzo 
íübre la crefpa crin de fus caballos : 
eftos caballos vivos y fobervios, 
que llenos de un ardor ncble y fogoíb 
obedecían de fu voz al eco, 
con veloz prontitud ; ahora abatidos 
con ojos mullios , con caído cuello 
parecían que fe iban conformando 
con las trilles ideas de fu dueño. 

En efte inftante un grito pa\oroíb 
que del fondo del mar falió violento, 
turba el quieto repoíb de los aires, 
y otra voz formidable que del feno 
de la tierra falia , le refponde 
con eípan tofos hórridos acentos : 
al oírlo ia fangre en nueílras venas 
k yela de temor y ¿eiarieaco : 
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la crin fe Ies eriza a los caballos, 
y poco á poco fobre el campo teríb 
del mar undofo , una húmeda montana 
fe va elevando, y crece en poco tiempo: 
la ola fe acerca , choca, íe rebienta, 
y aili vomita á nueílros ojos mefmos 
un tnonliruo formidable: íii ancha fren- 
te 

eílá armada con puntas: fu gran cuerpo 
fe juzga invulnerable , pues le cubre 
las efcamas y conchas ; y hecho á un 
tiempo 

impetuoíb dragón, toro indomable, 
fu cola enrofca en mi! giros diverfos ; 
fus furioíbs horrifonos bramidos 
retumban en la orilla , y haña el Cielo 
vé con horror un monftruo tan horri- 
ble : 

tiembla la tierra,íé eílremece el viento? 
la ola que le cargó ceja efpantada ; 
todos huyen medrofos y diíperfos, 
y íln armarle de valor inútil 
bufcan afilo en el vecino Templo ? 
folo Hipólito , folo aquel gloriofo 
hijo digno de un Heroe fe eftá quieto* 
detiene fas caballos atrevidos, 
toma fus armas , buíca al monfíruo fie- 
ro, 

y difparando con fegura mano 
un dardo contra él , le abre en el íéno 
una profunda y dilatada herida 5 
el monftruo dá bramidos , y aun mas 
recios ; 

y fenfibie al dolor, lleno de rabia 
al pie de los caballos cae luego i 
íé revuelca , y farioíb les preíénts 
una boca inflamada, cuyo afpefto 
los llena de terror , y en un inftante 
los cubre de humo , efpuma , íángre f 
fuego : 

entonces el temor nos arrebata, 
corren precipitados, y ni el freno 
ni la voz les detiene ; fu trille ArrtO 
le confiime en inútiles esfuerzos : 
mas los caballos con espuma roja 
el bocado eníángrientan fiempre huyen- 
do ; 

aun fe dice qae un Dios .cra'eí é irritado* 


los iba alli picando , v afT . 
por onrr. .í„Uas róds ¿ i;?'?» 
cruge el exe, fe rompe, y el 
el intrépido Hipólito , fu carro 
de bolar por el aire ya defecho’ 
en menudas aftiiias al fiñ cae 
enredado en las riendas : ó torm» 
efcufad mi dolor, eíla terrilj 
imagen cruel ferá pa-a mi aféelo 
eterno origen de un amargo ibnt . 
yo vi. Señor, yo vi con dolor fi°‘ 
arrafrrar á vueílro hijo por ios ^ 
caballos que criado había él 
él quiere detenerlos y les grita * 
pero lu mifma voz les dá 
fe precipitan mas defenfrenados, 
y el cuerpo de aquel Heroe en breve 
tiempo 

fe hace todo una llaga: aquellos cim™ 
refuenan con las voces y‘los ecos 
de nueftros trilles gritos : finalmentí 
cede de ios caballos el aliento, 
y íe paran no iexos de efas rumbas, 
en donde de ios Reyes fus abuelos 
yacen depoíltadas las reliquias : 
corre á encontrarle mi anguíliado zdv)) 
la guardia me acompaña , y es fu íiS' 
gte 

el raílro que dirige el pafo nueflro : 
las rocas y peñafeos que pafamos 
de fu roxo color eílán cubiertos, 
y los abrojos que aun goteando e/labiCj 
nos m.oitraban fus miferos cabellos ; 
llego por fin , le llamo por iu nombre, 
él rae tiende la mano, y abre tierno 
fus moribundos cjos que al inílante 
cierra otra vez 7 dice : amigo, el CioO 
una inocente vida va a quitarme : 
deípues que yo fallezca írrve atento 
á la infeliz Ariel a , y fi mi padíc 
mi inocencia algún día conociendo, 
compadece de un hijo ía aefgracia, 
dile, querido amigo , con refpeto, 
que para apaciguar mi trille fangre»^ 
y á mi fombra doliente dar corfue-Or 
trate con mas dulzura á fu caut-vaj^^ 
que le vuelva piadofo... á ellos acent^ 

ei fieíoe efpira,yno dexa en mis bra 
^ tnss 


mas qae un cuerpo disforme , trille ob- 
jeto 

en que triunfa la fina de los Diofes 
con cruel afán , jr que los ojos mefmos 
de fu padre infeliz dsfconocieron. 

Tef. O hijo querido raio 1 jd hijo tierno 
de que yo por mi mano me he privado! 
Diofes terribles , que mis votos necios 
cruelmente habéis oído: já que mortales 
difguftos refervais mi trille aliento? 

Ter. En el inftante llega la inocente 
y temerofa Aricia , á la que huyendo 
de vueílra ira. Señor, venia á aceptarlo 
por efpofo en aquel fagrado Templo : 
fe acerca prefurofa , y vé la yerva 
que humea con la íangre : mira luego 
( ¡que objeto, Santo Dios! para los ojos 
de una infeliz muger que eftá querien- 
do ! ) 

mira á Hipólito yerto , y eflendido 
íin forma de color por algún tiempo; 
duda de fu infortunio , no conoce 
al Heroe que idolatra ; le eílá viendo, 
y pregunta por éi i peto al fin, cierta 
de que es fu eípofo aquel cadáver yerto 
con una trille y pavorofa cgeada 
acula la barbarie de los Cielos, 
y cae al pie de fu infeliz amante 
defmayada , fin fuerza y fin aliento ; 
la fiel Ifmenia que a fu lado cílaba 
anegada en fu llanto, corre luego, 
y en fi la hace volver ; mas que a la 
vida 

revoca fu íéntído á los lamentos ; 
y deteílando yo la luz del dia, 
a deciros. Señor, vengo corriendo 
la voluntad poílrera de aquel Heroe, 
y cumplir el encargo latlimero, 
con que fu corazón ya moribundo 
fobre mi reposo... pero á efte pueílo 
fe dirige fu ba. bara enemiga. 

SCENA ULTI.MA. 

Te feo, Feeira, Teramene, Fanope y Guar- 
dia. 

T ef. Y a por fin fe ha logrado vueílro an- 
helo : 


'<*9 ^ T 
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ya Hipólito murió : ah! ;que rsr^nes 
tengo de defeonfiar , c^'-no un recelo, 
una fofpecha cruel , y bien fundada 
lo juílifica y me deboca el pecho I 
pero por fin , Señora , ya ha efpirr.do; 
gozad del fruto cruel de vueilro ceño, 
y os confuelí lu trágico dcfailre 
legitimo ó ir julio : yo confiento 
en que mis ojos fiemprs eílén cerrados, 
y quiero perfuadirme á que era reo, 
pues que vos lo ocultáis , al llanto mio 
fu muerte ofrece fuficicnte obj-to, 
fin que emprenda bufear luces odiofas, 
que no fiendo capaces de volverlo 
a mi juílo dolor , folo íérian 
capaces de aumentarme los tormentcjs : 
dexadme pues, que lexos de ella orilla 
me parece que todos vén con tedio 
mi injufticia cruel ; mi grande nombre 
de mi dolor aumentan lo violento, 
pues menos conocido , lograría 
ocultarme mejor del Univerfo : 
ellor aborreciendo baila el cuidado 
con que me honran los Diofes , y voy 
luego 

a llorar fus mortíferos fas'ores, 
fin fatigarlos con mis trilles ruegos ; 
por mas que hagan por mi , ya no me 
pueden 

valer los que tiranos y fangrientos 
me han quitado halla el sér. 

Ted. Tefeo , oídme : 

Ya es tiempo de que rompa mi filencio, 
y de que al fin mi injullo labio aclare 
la inocencia y candor del hijo vueílroj 
él no era delinquente. 

Tef. Infeliz padre ¡ 

íbio por vos le condene íevero : 
inhumana , penfais que ahora os dif- 
culpa 

Fed. Miiad que fon preciofos los momen- 
tos ; 

eícuchad me Tefeo : yo ley fola 
quien fnbre un hijo callo y de honor 
lleno 

heché profanos é incefVuoíbs ojos, 
el Cielo pulo en mi infeíice pecho 
una funeíta llama ; la i.T.pia Encne 

con- 


conduxo ío demás ; tubo recelo 
de que Hipólito fuera a deícubrirnos 
todo el horror de mis infames fuegos : 
la malvada y abuíando de la extrema 
flaqueza en que me vió , logra el mo- 
mento, 

y fe adelanta pérfido á acularlo : 
ella íe dió el caíl'go de íii excefo ; 
en el mar por huir de fus furores 
fe dió muerte, aunque dulce, y ya el 
azero 

hubiera terminado mi deftino, 
fino hubiera peníado que muriendo 
dexaba fofpechada á la inocencia : 
por eíb quiíe á vueftros ojos mefinos 
exponer mi delito , y al íépulcro 
baxar por un camino aunque mas lentos 


peára. 

ya he bebido. Señor, ya eftá en mic 
nas 

un terrible mortífero veneno 
que aquí trajó Medea : ya ha llccaJo 
halla mi corazón fu altivo esfuerzo' 
y en él derrama un frió que le yeU * 
ya no puedo mirar fino entre velos* 
al Cielo y al efpofo , á quienes firve 
de ultrage mi prefencia i y ya exti 
guiendo 

las luces de mis ojos la cruel muerte 
al dia reílituye el puro aliento * 
que infeftaba lo atroz de mis delitos. 
Van. ¡Ay Señor , que ya expira/ 
r<fyi Juííos Cielos, 

¿porque también no eípira con fu vidj 
la memoria de un hecho tan perverfol 


F I N. 


BarcelGna : En la Imprenta de Carlos Gibert y Tuto, 

Impresor y Librero. 


